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M LYISTERIO f
DE V

GOBIERNO. ^

Montevideo, Diciembre 22 de 1845.

El Gobiernoha visto puesto en escena en nuestro Tea- 
tro el Drama en très actos titulado u  Hua Victima de 
Rosas” composicion de V.; y primera obra en ese géne- 
ro que se ha dado â luz por un hijo de la Republica. La 
vio con satisfaccion, asi como los aplausos püblicos repeti- 
dos, que recibiô en su representacion ; porque el Gobierrio 
estima en mucho el buen éxito de la aplicacion, trabajo y 
adelanto de los hijos de la Republica; â quienes debe y 
quiere estimular, en cuanto le sea posible. Por su propio 
concepto y el parecer tambien de personas entendidas en la 
materia, aprecia el merito de ese ensayo que V . ha hecho 
en un arte muy dificil; y espera que satisfecho V. con estas 
espresiones, y con los aplausos que ha recibido, ejercite sus 
talentos y continue con aplicacion constante, para merecer 
otros mayores.

El Gobierno ha acordado que se haga, â su costa, la im- 
presion del referido Drama, poniéndose en la Biblioteca 
Pûblica el original y un ejemplar impreso; y que se publi­
que esta nota por los diarios; todo esto en muestras del apre- 
cio que dispensa â la aplicacion, y al talento.

El Ministro de Gobierno tiene mucha satisfaccion en 
comunicârselo â V .; y le félicita y saluda atentamente.

José de Beiar.ij

Sr. D . Francisco X. de Acha.
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Gabinete de estudio de Enrique: una ventana en la de- 
vecha que mira â la calle; puerta latéral en la izquierda, 
que da â las habitaciones anteriores.

El gabinete adornado con una rica libreria, y varios re- 
tratos de la familia, entre'los cuales se encontrarâ el de 

Da. Inès.

A ® ® ®  SSKBOTSISXSfo

Sala de recibimiento decentemente amueblada. Puerta 
al foroj y otra latéral â la izquierda.

A d ? ® ®
-----o-----

La misma decoracion del primero.

Fué representado este Drama, por primera vez, en el Teatro de Mon­
tevideo â 38cneficto ïe  los jB^osjiîtales, â cargo de la Sociedad de Cari- 
<!ad Pûblica, el 16 de Diciembre de 1845, por una reunion de aficionados 
orientales.
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Da. I n è s , madré de—
E n r i q ,u e ,
L u i s a  y 
C a r o l i n a .

D n. C a r l o s , amigo de D. Enrique.
D n. J u a n , individuo perteneciente d la Sociedad Popular, y 

amante de Carolina.
Dos C o n v i d a d o s .
U n  C r i a d o .
U n  H o m b r e  d e  l a  S o c i e d a d .
P u e b l o , é individuos de la Mas-horea.

La escena pasa en Buenos-Ayres en el mes de Abril de 1840.



ACTO PRIMERO.
---:—#$>#------

E S C E N A  1*

------o—

E n r i q u e  s o l o .

(Leyendo.) “ Cuando veais un pueblo cargado de cade- 
„ nas, y entregado â manos del verckigo, no os deis prisa a 
,, decir: Ese pueblo es un pueblo violento, que pretendia al- 
,, terar la paz de la tierra: porque acaso es un pueblo mâr- 
„ tir.”

Porque acaso es un Buenos-Ayres, bajo la tirania de un 
Rosas. {Lee.) “ Cuando veais â'un hombre conducido â la 
,, cârcel o al suplicio, no os deis prisa â decir: E se  hom- 
,, bre es un malvado, que ha cometido un crîmen contra los 
,, hombres: porque acaso es un hombre de bien, que ha que- 
,, rido servir â los demas; y se vé castigado por sus opre- 
,, sores.”

Porque acaso es un Rojas, un Linch, un Gonzalez.
Victimas infortunadas de una sociedad envilecida , de 

una M as-horca.. . .  Si, divino Lamenais, tû lo has dicho todo 
en esas evangélicas palabras; y, si para confirmar tus ideas, 
necesitas ocurrir â un ejemplo, ^'quien mejor que Buenos- 
Ayres, te lo ofrecerâ? ^Qien mejor que este pueblo mania- 
tado por la tirania? Ah! siempre que medito en tus ideas, 
mi corazon siente un consuelo, y bebe en ellas un bâlsamo
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que suaviza sus heridas: mis fuerzas se reaniman, y me sien- 
to otro hombre. Tu libro, Lamenais, es mi mejor amigo, 
mi coinpaîiero de destierro; si, porque mi vida no es otra 
cosa hace dos an os.. . .  Estas cuatro paredes son mi mundo 
y  mi espacio: mi familia y mis libros, mi unica sociedad: en 
ellas se ahogan mis lamentos y mi desesparacion. Si; ha­
ce dos anos que el infortunio y el abatimiento luchan cons- 
tantemente con mi existencia, con esta existencia que miro 
desvanecerse dia â d ia ,. . . .  ah !... yo no sé que traje conmi- 
go â la v id a !.. . .  La vida!.. .  cuantas veces esta palabra me 
ha confundido! Cuantas veces una idea criminal ha atentado 
en mi cabeza contra e lla !.. ; y sin embargo, he preferido su- 
frir: si, sufrir uno â uno los tormentos de tan ingrata exis­
tencia. . . .  No hace aun dos dias, me decian : “ Desvia de 
tu corazon esas tristes ideas: nuestras degracias van â césar 
pronto, si, muy pronto.” Yo, insensato, queria vislumbrar 
en ellas un solo destello de esperanza, y . . . .  bien pronto co- 
nocî que me habia alucinado; porque una nueva angustia 
me esperaba, y mi corazon debia ajitarse muy pronto con la 
amargura de esa pena que hoy lo dévora.. .  . ah !... cuanto 
me queda aun que sufrir!.,. (ruido de pasos) ,;pero quien lie- 
ga? (D a . Inès se présenta) Ah! sois vos, madré mia?

------#<#>#------

ESCEiVA 2*
E nriq,ue y D a. Inès.

D a. Inès.

Si, hijo mio: he venido â tu lado porque me ténias con 
cutdado, desde que no has querido ir â corner, ni ménos que
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te inancien a lg o .. . .  < que tienes Enrique? ^Te sientes acaso 

malo .?
E n r î q u e .

No, madré mia, no siento nada. . . .  no he pasado buena 

noche ; pero ahora nàda me incomoda.

Da. I n è s .

Con todo, tu semblante, hijo mio, demuestra lo contra­
rio. . .  -ipor qué no eres franco, mi Enrique? ,;por qué, si tu 

sientes enferm o.. . .

E n r i q u e .

Nada de eso, madré mia: mi enfemedad esta aquî, eh el 
aima: y, si eso no fuera, i que importaria que el cuerpo pade- 
ciese? No ignorais que hace dos anos perdî â mi hermano en 
la guerra que contra el tigre inhumano se fomento. Por es­
ta fecha sabeis tambien^ madré mia, que todo fué desgracia 
para nuestra casa: nuestra familia vejada, espuesta â mil 
bajezas, pisoteada por esa chusma ecsecrable, que alienta 
por el tirano; y, lo que es mas, cada dia mayor la opresion 
en que vivimos: por ultimo, la desastrosa muerte de mi tio, 
â manos de esos verd ugos.. . .

Da. I n è s .

Pero ;â  que recordar ahora cosas tan tr istes? .. . .

E n r i q u e . ( Con emocion.)

A h !., tal vez no esta léjos para vuestro hijo una suerte 
ig u a l.. . .

Da. I n è s . (Aterrada.)

; Que dices Enrique ? ; que sucede ? tu vida acaso. . . .
A



-  10 -

F'n r i q u e .

Mi vida pende del capricho de un hombre___ la péndo-
la que da inovimiento u las horas de mi existencia bien pue- 
de ser detenida por un punal. . .  * (con Ziorror) Ah! esta idea 
me asiste en todos los momentos.

Da. I n é s . (Entemecida. )
i Enrique ! !

E n r i q u e . (Con desesperacion.)

No es terror, madré m ia .. . .  no es el miedo de la muer- 
te: n o . . . .  es que vivo en Buenos-Ayres, y es imposible de- 
jar de pensar en e l la . . . .  Todos estos recuerdos labran en 
mi aima considerablemente: en cada dia que pasa, se aumen- 
ta mi desesperacion; y en cada momento, llevo â mi cora­
zon un sentimiento, un nuevo pesar . . . .  pero no os aflijais, 
madré mia : todavia me restan suficientes fuerzas, para com- 
batir un mal aun que incurable: aun no se ha apurado mi 
resignacion al padecer. *

Da. I n è s .

Si tu pudieras persuadirte, hijo mio, cuanto me aflije tu 
situacion; si supieras, Enrique, cuanto padezco v.éndote 
siempre aflijido ; siempre entregado â esas melancôlicas 
ideas, y abultando en tu imajinacion tu mismo padecer.. . .  
si supieras. . .  .

E n r i q u e .

Todo lo sé, madré mia; pero <jque puedo hacer?

Da. Inès.

< Que puedes hacer, Enrique ? Yo te lo diré. . . .  Pro-
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porcionarte distracciones que no te faltarian: apartarte de 
esos tristes pensamientos ; ir â buscar entre la sociedad, 
(movimiento de Enrique) algo que te aliviâra de esa melan- 
colia que te abruma; salir con nosotras; y, en fin, no aban- 
donarte â esa vida tan triste y  reconcentrada ; si, Enrique, 
esto deberias hacer.

E n r i q u e .

jAh Senora ! mal sabeis vos, cuan arraigado esta en mi 
aima, ese mal, al que tan facilmente creeis encontrar con-
suelo !.........<; Yo â buscar distracciones ?  ̂Y en donde podria
hallarlas, aislado, sin amigos ? ; Sociedad ! . . . .  La hay
en Buenos-Ayres?. . . .  M ostrâdmela, madré mia ; senalad- 
me esa sociedad digna de mi ! Ah ! en Buenos-Ayres 
exisite una Sociedad, si; pero envilecida. Sociedad de pu- 
nales y  de crîmenes ! Sociedad corrompida, que arrastra en 
pos de sî el espanto y el terror de las fam ilias.. .  \ Ah ! no me 
repitais esas cosas Senora, porque mi mal se aumentaria.. . .  
Dejadme aquî solo, entregado â mis reflexiones, como he vi- 
vido en todo este tiempo: aquî, vuestro carino, querida madré, 
me es sobrado consuelo; yo no anhelo nada m as. . . .  aquî 
con mis libros y mis pensamientos, me sobra tambien socie­
dad, y si no soy feliz, no me mancho tampoco, madré mia. 
No me pidais que saïga, n o . . . .  yo no podria obedeceros.

Da. Inès.

Pero, al ménos, â casa de Carlos, hijo mio: es tan cer- 
ca de la nuestra. . .  . alli encontrarâs nue vos motivos que pu- 
dieran disipar un tanto tu tristeza.

E n r i q u e .

E s inutil, rnadrc mia: yo no pucdo aeceder â vuestro



rucgo: aun en casa de Carlos, me encontraria mas sobre- 
saltado que en ninguna parte. ^No sabeis que al momento 
séria notado y senalado, si fuera visto de alguno de esos es- 
birros del tirano? En Buenos-Ayres, ha llegado tambien a 
ser un crimen verse ligado a la amistad; y es preciso ocultar 
en el corazon ese generoso sentimiento; porque estrechar 
publicamente entre los brazos â un amigo, es firmarse uno 
mismo su sentencia. No me lo aconsejeis, madré mia; yo 
mismo siento en el aima que Carlos me vea con tanta fre- 
euencia. A mas, hoy como nunca, sabeis que tengo motivos 
para no desear ni siquiera ver â nadie ( tomândole la mauo 
con ternura)  ̂ Os olvidais que pronto voy â perder una her- 
mana ?

( Tomândole Da. Inès la mano con ternura.)

Da. I n è s .

A proposito, Enrique, yo queria hablarte de eso mismo. 
Nada he hablado aun con Carolina, porque me encuentro en 
una alternativa cruel, hijo mio. Esa niiïa sin reflexion al- 
guna aun, sin experiencia, sin 'mundo, se encuentra domi- 
nada de una pasion violenta por ese hombre, que sin duda 
vâ â labrar su desgracia. . .  .ah! cuantas lâgrimas he derra- 
mado ya en la consideracion del porvenir que le espera!; y 
sin embargo, yo temo, Enrique, hacerle reflexiones ningunas 
por evitarme nuevos disgustos, y acaso alguna consecuencia 
terrible para nosotros. Si tu quisieras, hijo mio, hacer lo 
que yo misma no me atrevo. Reflexionarle, Enrique; mos- 
trarle cual vâ a ser su suerte ligada â ese hombre; y en fin. 
suplicarle si fuere n ecesario ... tal vez el convencimiento. . .

E n r i q u e . (Con emocion.)

i Y si nada bastase, Senora ? i Si todo fuera inutil ?..

— 12 —
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;Creia, madré mia, que debiéramos consentir en semejante 
union ? <No es un sacrilegio, Senora, unir la virtud al vicio, 
la pureza â la maldad? ,;Creeis que vuestro hijo no se sacri- 
ficaria antes de consèntirlo? Y  vos madré mia, jno sucum’bi- 
riais de dolor en el momento de vérla pasar â manos de urio 
de esos verdugos, de uno de esos hombres que riegan de 
sangre las calles de la infeliz Buenos-Ayres; que no tienen 
nias ley que su punal ; que no respiran sino horror por don- 
de quiera que dejan las seriales de sus huellas; de uno de 
esos hombres, que, para merecer la sonrisa del tirano, cla- 
van su dâga en el corazon de un infeliz, de un honrado ve- 
cino; que hacen rodar las cabezas humarias del mismo mo­
do que â un naipe el oro de sus vîctiinas. . . .  de un hombre, 
en fin, manchado acaso con nuestra propia sangre ? ... a h !.. .
(con desesperacion) Imposible ! . . . .  imposible !. . . .  mil muertes 
antes que un sacrificio semejante. . . .  que esa afrenta que 
mancharia nuestro nombre.

D a. I n è s . (Con enternecimienlo.)

Câllate, Enrique: (tomândole la cabeza con ambas manos) 
ven, reclina esa frente de fuego sobre este pecho helado por 
la edad y los padecimientos.

E n r i q u e .

(Llorando y reclinado sobre el cuello de 1)a. Lies.)

Ah! madré m ia ! .. . .

Da. Inès.

Si, llora, y mezcla tus lâgrimas con las de tu anciana 
m adré.. . .  pero câlmate, sinô quieres verla fallecer de do­
lor. . . .  Esperemos que el Cielo, hijo mio, (pausa  ) . . .  . (con 
dulzura.) Carolina te oirâ: si, tus ruegos y racipcinios lie-
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gaiân tal vez â persuadirla: yo la hablaré tambien, sino bas- 
tase, y mis lâgrimas, mejor que mis palabras, le dirân mi 
desventura: si, tal vez pueda evitarse aun esa union.... pero 
te lo repito, Enrique, calma tu dolor, y sé prudente, hijo mio. 
Piensa siempre en tu madré, para no olvidarte de tî mismo. 
Yo voy â avisar â Carolina, que tû deseas hablarla: sî, le 
diré que te escuche como debe escucharse â un buen her- 
mano, como se escucha â un padre en taies casos; y tû, En­
rique, le hablarâs lo mismo. . . .  tal vez sera tiempo aun. . . .  
no desesperes, hijo m io .. . .  ese hombre no vendra hasta ma- 
nana â saber lo que determinamos; no hay, pues, que perder 
momentos. . . .  <quieres que haga venir aqui â tu hermana?

E n r i q u e .

No, madré mia, pasaré yo â su aposento, ahora mismo; 
y cumpliré con cuanto me ordenais. . .  .Haré, madré mia, 
cuanto pueda, y si nada bastase. . . .  ah !., quien sabe lo que 
vâ â ser de mi ! (movimienio de Da. Inès.) Pero no, tranqui- 
lizaos, solo el sentimiento, es el que me hace pensar asî: 
seré prudente, madré mia.

D a . I n è s .

Si , Enrique, no lo o lv id e s .. . .  “ Piensa en tu madré, 
para no olvidarte de tî mismo Dentro de breve s mo­
mentos volveré â tu lado, â saber cuanto te diga Carolina.... 
( con ternura tomândole la mano ) <; me prometes Enrique no 

aflijirte mas, miéntras estemos separados?

E n r i q u e .

( Besando la mano â Da. Inès. )

Sî, madré mia, trararé de obedeceros en cuanto me sea 

posible.
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I ) a .  I n è s .

Bien, Enrique. . . .  En breve nos veremos.
( Vase.)

ESCE1VA.

E n r i q u e  s o l o .

Vete en paz, buena Senora,
A sufrir sola contigo,
Miéntras llora §in testigo 
Mi abrasado corazon.

jVete en paz! tambien yo solo 
Quiero sufrir mis dolores,
Mis amargos sinsabores,
Mis tormentos, mi afliccion.

Solo, si, quiero en mi angustia. 
Si es preciso, maldecirme,
Ya que el destino abatirme 
Con mano impia intento;

Ya que mi suerte maldita 
De lâgrimas, sobre el mundo,
En un lodazal inmundo 
Mi existencia sumerjio.

jDura su e r te ! .. . .  verter llanto 

Desde que asoma la vida;
Sin término, sin medida 
Desesperar y sufrir !

Tender la mirada ansiosa 
Para buscar un camino



Y contemplai* el destino 
Perdido en el porvenir !

Y vivir sin esperanzas 
En un présente oprobioso, 
Donde arrastrar es forzoso 
El yugo de esclavitud.

Yvivir donde la vida 
Sin libertad se disfruta,
Esclava de safia bruta,
Del punal y el ataud!. . . .

Y  vivir donde un tirano 
Con sus caprichos impera, 
Donde ni puede siquiera 
El pensamiento alentar!.. . .

Donde vendido se mira 
El que se cree mas seguro, 
Donde respira el perjuro, 
Donde corre sangre â mar !

Donde se ven las cabezas 
Rodar, de los mutilados 
Al furor sacrificados 
D e tirânica maldad!.. . .

Donde el escarnio y la befa, 
La impureza y la tortura, 
Insultan con mano impura 
Las leyes de humanidad !

j Esto es vivir, en mi patria ! 
En mi patria ! . . .  Cielo Santo !. 
La que un dia pudo tanto,
Hoy esclava de un Senor ! 

Buenos-Ayres, la que un dia



Se cubriô de eterna gloria 
Hoy juguete de la escoria 
Que la pisa en su furor !

Buenos-Ayres, la que un dia 
Su cabeza erguida alzaba,
Hoy llorosa y triste esclava 
Respirando solo horror!. . .  • 

Buenos-Ayres ! cuna hermosa 
De San-Martin y Belgrano,
Hoy escarnio de un tirano 
Que el infierno vomitô!. • • • 

i Y  yo en ella todavia 
Arrastrando sus cadenas?. . .  ,
; Y corre sangre en mis venas ?.. 
; Oh madré mia, no mas ! . .  . .

No mas llevar ante el mundo.
F rente innoble y abatida,
No mas oprobiosa vida.
No mas grillos arrastrar !

Morir, antes que esa afrenta 
Que mancharâ nuestro nombre. 
Si unida queda â ese hombre 
De mi hermana el porvenir.

; No es una mancha que afea ? 
; No es un baldon, un suplicio 
Unir la virtud al vicio,
La pureza al dolo unir ?

No es una suerte m^ldita 
La que le espera â mi hermana. 
Pura flor de la mafiana,
Que arranca mano fatal ?
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; No es un pesar que ;'i la fosa,

Madré mia, llevarem’os.
Si consentir hoy debemos 
En union tan desigual r

; Y si consiente mi hermana ?
; Si ella lo quiere Iinfelice ! .. ..
i Qui en tal union contradice ?
; Quien lo puede ya estorbar ? ( Con calma. )

i Valor ! Enrique, valor
Y pronto verâs serenas 
Correr tus horas sin penas,
Repirando libertad.

------*-<$>*------

E S C E I V A  4»

E n r i q u e  y L u i s a .

L u i s  a . ( Entrando.} 

j Enrique !
E n r i q u e .

; Luisa !
L u i s a .

Buen dia.
Aflijida me anuncio 

Mi madré que no estas bueno.
E n r i q u e .

Nada de eso, Luisa, n o .. . .
A Dios gracias, nada siento.
Anoche me incomodo 
La jaqueca, pero ahora
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Me siento mucho mejor.
L u i s a .

Tal vez la debilidad.. . .
;Quieres algor

E n r i q u e .

Nada, n o . . . .
; Carolina esta en su cuarto ?

L u i s a .

Aliora queda en el balcon 
E n r i q u e .

Bien.
L u i s a .

Si quieres que la llâm e. . . .
E n r i q u e .

No, Luisa mia, voy yo.
Si viniese Carlos, dile 
Que me espere por favor.

L u i s a .

Esta bien; asî lo haré 
E n r i q u e .

Vamos, Enrique, valor. (Aparté.)
( Vase. )

• --- ##.#---

ESCENA <J-
-----o-----

L u i s a , sola.

Yo no sé por qué me anUncia 
El corazon nUeva pena !
Mi madré llorosa y triste 
Oculta el mal que la aqueja



Si es Enrique, cada dia 
Mayor muestra su tristeza,
Y, como siempre, su mal 
Tambien de mi lo reserva.
; Dios mio! si todo esto 
Algun infortunio encierra,
Haz que solo para m!
La suerte se mucstre adversa ! 
Sobre mi, Senor, que peso 
La amargura de esa pema 
Que ya alcanzo: sola yo,
Que un gérmen en mi existencia 
De padecer traje al mundo,
Sola yo lâgrimas vierta !
Pero no: piedad, j Dios mio ! 
Ten de mi sobre la tierra.
De mi que la presa soy 
De una pasion pura, inm ensa.. 
j De una pasion ! ; Ah ! deliro.. 
Se extravia mi cabezas . .  . 
j Fernando !!! ya no respondes 
De mi dolor â las quejas,
Ya no escuchas el clamor 
De Luisa, sobre la tierra.
Ni su lâgrima aflijida 
Con mano pia tû secas. 
i Ah ! si al ménos en tu fosa 
Mi amargo llanto cayera!
Si al pie de tu cruz al ménos 
Mi oracion yo depusiera!
; Infeliz ! ni ese consuelo
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; Me dejo la suerte adversa !
ese monstruo abominable, 

Ese tirano aun alienta ?
Y y o ___ ; Infelice muger!
Débil por naturaleza,
Sin poder armar mi brazo 
Para vengar su existencia!
; Desdichada ! llorar solo
Y padecer ya me resta:
; Infeliz!. . .  .mas siento pasos 
Alguno tal vez se acerca.

--- *<#*---

ESCE1YA6»
C arlos  y L u i s a .

C a r i .o s .

Luisa mia
L u i s a .

; Sois vos, Carlos r 
; Oh que oportuna ocasion !

C a r l o s . 

jD e veras? mucho me honra 
Tan grata satisfaccion. . .  .
Mas, si no me engano, el llanto 
Aun empana vuestros ojos. 
(Llorais, Luisa, algun quehranto ?

L u i s a .

T)e mi suerte los enojos 
Siempre, Carlos, me persiguen



Y entre pesar y dolorôs 
Mis horas amargas sigueil 
De infortunio y sinsabores. 
Llorando estaba, en verdad: 
Ese es mi signo, mi suerte, 
Esa mi felicidad,
Y mi esperanza la muerte. .. . 
Ahora mismo, en este instante 
Sufriendo esta el corazon
La angustia desesperante 
De una horrible situacion.

C a r l o s .

No os entiendo, Luisa, hablad
Y si es que puedo valeros 
No supliqueis, no, mandad,
Y al momento obedeceros 
Sabré yo, no lô düdéis.

L u i s a .

Pues que sois tan generoso, 
Mi libertad no culpeis:
Quiero hablaros sin rebozo.

C a r l o s .

Os escucho.
L u i s a .

No ignorais 
Que de Enrique la tristeza 
Hâ ya dias se aumentô.

*
C a r l o s .

Cierto.
L u i s a .

Y pues tanto os anuus



En vosotros la franqueza 
Jamas, nunca se vedo—

C a r l o s .

Nunca.
L u i s a .

La causa sabeis 
De su [>ena y su disgusto:
Y  si es asi, no debeis 
Ocultarlo si sois justo.
Si, Carlos, esta ansicdad 
Disipad amarga y cruel ;
Y ese arcano revelad,
Que no pude saber de él.
Mi madré triste, abatida, 
Acongojada y llorosa,
Su pena oculta afiijida
Y de inquietud no reposa:
Enrique su mal no ignora 
Mas lo reserva, lo oculta
Y consigo mismo llora
Lo que en su seno sepulta:
Yo en vano busco un indicio 
De esa inquietud que ya siento,
De incertidumbre un suplicio 
Sufro, terrible, violent o:
Pero vos sois generoso,
Que un aima pura os dio el Cielo,
Y no querreis misterioso 

Negarme â mi ese consuelo:
Vos no quereis que se aumente 
Mi ansiedad, y mi amargura,
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c No es ciertor si, ya lu siente 
El corazon, jque ventura!

C a u l o s .

Bien hicisteis en pensar,
Luisa, que yo descaria 
Vuestra amargura aliviar 
Sacândoos de esa agonia:
Bien hicisteis en creer 
Que vuestra pena me duele ;
Mas antes de obedecer
Y que el secreto revele, 
Necesario es que sepais 
Que un juramento sagrado 
A quebrantar me obligais, 
Dejando mi honor manchado. 
Vuestro hermano es tambien mio 
Pues que me quiere sincero ;
Y si le vuelvo un desvio 
Le ofendo, mal caballero.
Yo bien deseâra ese arcano 
Revelaros, Luis, mia;
Mas, ;como dar â un hermano. 
En pago de amor, falsia? 
;Com opuedo, decid vos,
Faltar â lo que he jurado?
;No fuera, ofendiendo â Dios, 
Dejar â Enrique ultrajado?
; No fuera, decid, flaqueza 
Que no alcanzara perdon 
Faltar asi â la nobleza 
Conque jui*6 el corazon r
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L u i » a .

S i, Carlos, veo que es vano 
Que os dolais de mi rigor;
Que ofendereis â mi hermano, 
Que manchareis vuestro honor 
Mas, si fuese prenda el mio, 
Yo os lo empenara tambien;
Y asî no hubiera desvio,
No hubiera, Carlos, desden 
D el corazon: la lealtad
No entonces se mancharia. 
<Dudais? mi iidelidad 
Os pi'ometo.

C a r lo s . 

i Luisa mia!
L u i s a .

S i , Carlos, si no dudais 
De mi honor, por él os ju r o .. .

C a r l o s . 

jOh Luisa ! no me ofendais;
Si es un crisol en lo puro.
Aquî en mi seno escondido, 
Como un tesoro guardado,
El juramento he tenido 
Que hace un ano hice sagrado. 
Si por él la dura suerte 
Me obligâra â padecer,
Sabria arrostrar la muerte
Y con él yo perecer.
Sabria, si, resguardarlo 
Ante la fuerza, en mi pecho
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Mi corazon ver deshecbo:
;Mas ante vos? Luisa mia,
Yo me estremezco indeciso,
Y en vano callar querria,
Si consolaros preciso.
En vano, si, risistir
A vuestro ruego querido:
De mi promesa me olvido
Y  os lo voy todo â decir.
Mas, y Enrique perdonar
Mi lijereza podria?
A caso. . . .

L u i s a .

Que recelar ?
C a r l o s .

Pues sabedlo, Luisa mia.
Lo que voy â revelaros, Luisa:, es un secreto del cual 

esta pendiente la vida de los dos; la suerte de vuestro her­
mano y tambien la mia. Hace un ano que un solo pensa- 
miento nos anima â ambos: para ponerlo en ejecucion, mu- 
cho hemos sufrido, y quien sabe aun la suerte que nos esta 
reservada. ' Un mismo inconveniente nos ha detenido; las 
mismas obligaciones y la misma ansiedad nos ha combatido 
este tiempo; pero se acerca ya el momento en que nos pre- 
paramos â llenar nuestro pensamiento.

L u i s a .

; Carlos ! me haceis temblar.

C a r l o s .

S i , Luisa, no lo cieiarnos tan cercano; pero un aton-
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tecimiento inesperado ha hecho apresurar el deseo de Enri­
que, y estamos prontos y a . . . .

L u i s a .

c- A que ? Decid.
C a r l o s .

(Mirando â todas partes se aproxima â Luisa, y casi en secreto
dice. )

A fugar!. . .  .

L u i s a .

; Dios mio ! ;que escucho?

C a r l o s .

S i, Luisa, â fu g a r.. .  .E ste es nuestro secreto; y el mo- 
tivo de esa tristeza que habeis notado en Enrique, de unos 
dias â esta p arte ...;A h! si vierais cuanto sufre el pobre Eh- 
rique con la idea de dejaros: como desgarra su corazon ese 
pensamiento ! A  mi tambien me toca, Luisa, ese dolor. 
Tambien tengo una anciana madré â quien voy â dejar, tal 
vez para no volver â ver, porque se morirâ de pesar. Pero 
ya es tiempo, Luisa, de librarnos de esta vida oprobiosa, y 
sacudir el yugo de ese tirano. E l amor de la familia; el 
amor de una madré nos arrastra sobre todo; pero la Patria, 
; Luisa ! la Patria en un corazon bien puesto; en un cora­
zon honradamente libre, hace olvidar todas las afecciônes 
encerradas en nuestra aima. . . .  La Patria nos arrasta a la 
muerte, y le damos con nuestro ültimo aliento una sonrisa.... 
Si, Luisa, tambien la Patria es nuestra madré, y es preciso 
defenderla, ampararla con nuestros brazos, y no dejarla ve- 
jar. . .  .;ah! cuantas veces muriendo por ella nada haeemos!
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Y ;no es un crimen, Luisa, no es un baldon para el hombre 
vivir esclavizado, escuchando los gemidos de un pueblo en- 
tero que se mezclan al ruido de las cadenas ?

L u i s a .

Si, Carlos, es una afrenta ignominiosa, es una mancha 
que afea vuestro nombre. . . .  Partid. . . .  ; huid ! y el Cielo 
os proteja.

C a r l o s .

j Cielos ! ^serâ cierto? ; Luisa !

L u i s a .

\Y  que! pensais que yo podria oponerme ? Creeis, 
Carlos, que una muger no tiene tambien fibras en su aima 
que la libertad pueda conmover? ^Me olvido, yo acaso que 
respiré en Buenos-Ayres, si respirar se puede en medio 
de la opresion ? . . .   ̂No sabeis que entre esa multitud de vîcti- 
mas inmoladas por esa depravada Sociedad tengo tambien 
deudos; que mi sangre tambien ha salpicado las calles de 
Buenos-Ayres? <No sabeis cuanto he perdido pôr ese mons- 
truo abominable ?. . . .

C a r l o s .

Todo lo sé, Luisa: y si mi brazo solo bastâra â venga- 
ros; si mi sangre rescatara lo mas precioso de la que habeis 
perdido, yo sabria derramarla gota â gota por alcanzarla; si, 
me inmolaria por vengaros.

L uisa

i Cuan generoso sois !
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C a r l o s .

t

Alguien lle g a .. . .  Enrique acaso.

L u i s a .

El mismo, no os en gan a is.. . .  jque triste viene!

----- #<#=#-----

ESCENA7".

L u i s a , C a rlo s  y E n r o u e .— ( Despues) Da. I n è s .

E n r i q u e  

çEstabas aqui, Carlosr

C a r l o s .

S i , Enrique, hace un momento.

L u i s a .

N o bien tû saliste cuando aqui cntro.

E n r i q u e .

; Has hecho ya nuestros encargos ?

C a r l o s .

Esta listo: â eso venia.

E n r i q u e .

i Luisa ! ten la bondad de dejarnob solos por un mo­
ment o
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L u i s a .

Obedeceré, Enrique, sin embargo de que creo que tu 
reserva es ya escusada para m î . . . .

E n r i q u e .  (Jllirando â Carlos.)

( Como?

L u i s a .

Y tengo mil quejas que daros, Enrique.

E n r i q u e .

j Carlos! acaso?

L u i s a .

Si, todo lo sé; pero no culpeis â Carlos sin oirme.—  
Sé que os préparais â fugar: que hace un ano que no teneis 
ambos otro pensamiento: que solo vosotros y Dios han sido 
los ûnicos poseedores de este secreto: ahora es mio tambien; 
pero no saldrâ de mi pecho, no: lo juro por las cenizas de 
Fernando, al que vengareis tambien. <;No es cierto?

E n r i q u e .
\

Sî, Luisa, perdona si he podido ocultârtelo tanto tiem- 
po: perdoname, porque nunca te lo hubiera dicho. Carlos 
habia jurado no revelar este secreto; pero yo lo disculpo.

C a r l o s .

Enrique, ha sido im posible.. . .  yo no he podido ver el 
llanto de Luisa sin enternecerm e... .  perdoname tû tambien.

L u i s a .

Si, Enrique, yo le lie arvancado este secreto.
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E n r i q u e .

Bien: supuesto, Luisa, q u e  ya es tuyo tambien, <nori.il- 

pavas nuestra determinacion ?

L u i s a .

< Yo, Enrique? (se hinca.) Pido ya al Cielo que os pro- 
teja: si, que os tienda su mano para favoreceros.

E n r i q u e .

jOh! ven â mis brazos hermana mia; digo mal, â nues- 
tros brazos. (Se coloca Luisa en medio de los dos.)

L u i s a .

Si, Carlos, si, hermano mio, partid â batallav por la 
Libertad—Id â buscar la gloria en defensa de nuestra que- 
rida Patria: marchad unidos â engrosar las filas de los que 
combaten por la mas santa de las causas, y alli sed hermanos, 
cuidad uno del otro; no os aparteis jamas: yo no cesaré de 
elevar mis votos al Cielo por vosotros; si, os recordaré siem­
pre, y como ahora lloraré por abrazaros.

E n r i q u e .

; Hermana mia !

C a r l o s .

* i Querida Luisa !
( En este momento entra un criado con una luz en la mano 

que tolocarâ encima de la mesa y luego se oculta— gritos en la 
calle y a lo Icjos— cohetes.

E n r i q u e .

. Ah ! Esta noche va scr ser testigo de algunos crime-
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lies m as.. . No ois esos gritos y cohetes < pues bien: esâs 
sou las seriales con que anuncia sus crîmenes esa Sociedad 
del tirano. . . .  Sabe cl Cielo, quien sera, su presa en este mo- 
mento ! . . .  ; Quien sabe cuantos han exalado ya su postrer sus- 
piro en las carnîvoras manos de esos verdugos!.. .  j Ah ! este 
mes de Abril dejarâ amargos recuerdos que llorar. Parece 
que la râbia del tirano se ha despertado en él para salpicar 
con sangre su memoria. ( Las voces del pueblo suenan mas 
cerca.)

L u i s a .

;Dios mio ! perece que se aproximan cada vez mas los 
gritos del pueblo.. . .

C a r l o s .

En efecto, me es imposible salir: ha sonado hace rato 
la oracion y no me ariesgo â pisar la calle.

E n r i  q u e .

Bien, Carlos, te quedarâs aqui : pasaremos juntos la 

noche..  .. no tengas cuidado.

C a r l o s .

<; Pero y mi madré ? estarâ aflijida sin saber d e m i . . . .  

i Oh! no, yo me iré.

E n r i q u e .

No, Carlos: yo haré avisarle por el criado, nada recelo. 
•Por que habeis de exponeros? (Los gritos, cohetes y mysica 
en la calle.) jCielos! los gritos son ya en esta calle.

L u i s a .

iDios mio!
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C a r l o s .

Callad por un m onento.. . .
(Se oyen vivas al Restaurador.)

E n r i q u e .

(Se aproxima â la mesa y apaga la luz)

Voy â abrir la ventana, y asî podremos observai’ sin ser 

vislos.. . .

L u i s a .

Por Dios, Enrique, no te asomes.

E n r i q u e .

Nada temais y guardad silencio.

C a r l o s .

;V eis algo?

E n r i q u e .

Se han parado en la esquina de la calle : parece que va- 
cilan por donde deben seguir: entre el tumulto se me figura 
ver algunos que llevan como â la fuerza. ( Golpe de mûsica 
y un viva al Restaurador.)

------#<&■#------

ESCENA VLTIHA.
Los m i s m o s  v Da. I n è s .

Da. I n è s .

jHijos mios, Enrique, L uisa! . . . . <  que significan esos 
gritos ? . . . .  ; ese tumulto ?

D



(Dentro gritos.)
( Dentro / Ay ! )

FIN DE L ACTO PRIMERO.

(.Muniras corre el telon se oyen los gritos mas lejanos.)
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ACTO SEGUNDO.

-------ooo-------

ESCEIVA 1*
--- #<$>#---

(Sala de recibimiento, adornada con mesas y sillas—puerta al foro y à los lados.)

L u is a  y C a r o l in a .

L ui  s à .

Y bien, hermana m ia .. . .

C a r o l in a .

Mi determinacion es irrevocable, Luisa:' ahora mismo 
acabo de decîrselo â Enrique.. .E l se opone tambien, ÿ acasô 
acaso es el unico obstâculo, para que mi madré se résista 
aun; y cuando todos se obstinan en conlrariar mi voluntad, 
venis vos tambien â darme nuevos consejos ? <Y bien ? < que 

queries? «jPretendeis acaso que mi felicidad debe consistir 
en el color polîtico del hombre que yo elija para esposo ? 
jA h!.. .  .y por que ese hombre no piensa como vosotros, es 
malo, merece las notas que quereis darle ? . . . .  Y esas son 
vuestras razones!. ..;Por Dios, Luisa!.. ..muy débil me ha- 
beis creido, al pensar que nada me séria desistir de la felici­
dad que yo comprendo en esa union.. . .
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L u i s a .

N6, Carolina, nuestros consejos.. .  .o mejor diré nues- 
tros ruegos, son mas sinceros de lo que tû los créés. Cuan­
do nuestras reflccciones encerrayan otro interés que no fue- 
se el tuyo propio, podrias asi ofenderte; pero bien puedes 
persuadirte, hermana mia, â que solo anhelamos tu felicidad. 
No es tampoco la consideracion de un color polîtico, la sola 
que nos detiene, nô; tû sabes bien que ese hombre pertene- 
ce â esa Sociedad de crîmenes y de sangre; â esas Sociedad 
corrompida, que tântas lâgrimas cuesta â la infeliz Buenos- 
Ayres: por otra parte: este mismo enlace tan repentino, la 
diferencia de edades, y en una palabra, tû misma, Carolina, 
tan digna de otra suerte: ,:no basta todo esto, para detener- 
nos en la consideracion del porvenir que te espera unida â 
ese hombre?

C a r o l i n a .

,;Y quien os ha dicho â vosotros que podeis sondear el 
porvenir? <por ventura se puede leer en él...,;quien lo com- 
prende?.. ..V aticinais que seré infeliz.. ..<y quien de voso­
tros dira lo que puede ser m anana?... .  ;Ah! si lo que debe 
sobrevenirnos debiera siempre detenernos, no obrariamos 
nunca sino â despecho de nosotros mismos; dejadme, pues, 
seguir mi voluntad, que mi porvenir ha de ser solo mio.

L u i s a .

Pero si tû supieras, hermana mia, que el sociegp.de tu 
familia debe alterarse; si comprendieras cual vâ â ser la 
suerte de todos nosotros; la tuya misma, ya que me obligas 
â repetirlo ; si, Carolina, si lo comprendieras y desapasio-. 
nadamente pudieras miyar â m an ana... ;ah! entonces cono-
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cerias que en nuestra oposicion no Jiay mas que un interés 
sîncero hâcia tî: sî, hermana mia; el interés que nos mêrece 
tu carifîo y nada mas.

C a r o l i n a .

E s en vano, Luisa: ese hombre elejido por mî entre 
tantos otros, tiene para mî lo que ninguno: yo he leido en su 
aima, impresiones distintas de'las del comun de los hombres, 
y su corazon estâ-lleno de sentimieiitos gerierosos: y le amo, 
Luisa; le amo, como se pu,ede amar én el mundo, como no se 
ama tal vez, y si es que mi felicidad existe sobre la tierra, 
él, solo él, debe hacerla: si al contrario, el porvenir que 
me espera unida â él es tal como me lo pintais, yo tendre 
entonces en mi aima la suficiente virtud para resignarme con 
esa suerte en la que hoy tengo toda mi fé,

L u i s a .

Pero entonces séria tarde, hermana mia, y tu desgracia 
no séria tuya sola. ,.<por qué, pues, resistir â nuestros rue- 
gos? <No vés â mi madré triste, abatida, sin atreverse â 
dirijirte siquiera una sola palabra? <No vés a. Enrique sin 
poder ocultar su tristeza, y presajiando ya alguna desgra­
cia.'' A mi, hermana mia, <no me ves tambien sufriendo con 
la idea de perderte de ese modo?

C a r o l i n a  ( Con espresion.)

Y  tu, Luisa, <no vés este corazon lleno de amor como 
palpita.'' ; no sabes tû que una aima como la mia no siente 
en balde esa pasion? < no vés que cuando se ama como yo 
amo a ese hombre, es en vano oponerse al amor por ningun 
medior no lo sabes tû misma, hermana mia? Olvida tû â
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Fernando; deja de Uamarlo, aunque tu voz se pierda ep el 
sepulcro: arranca de tu seno esa pasion que te consume, 
arranca su recuerdo, y luego dime que no ame yo â ese 
hombre. • •. j No lo ves? . . .  lloras tû misma». .  lloras, Luisa ; 
por que he tocado en tu llaga, lloras por que amas como yo....

L u is a .  (Con enojo.')

Lloro, si ; pero lloro â un hombre puro, â un hombre 
digno de m î.. .  .lloro â Fernando muerto... .pero con honor, 
batallando por la libertad de su patria; por derrocar â ese 
tirano.. .  .Lloro, s i . . .  .y con orgullo puedo decirlo, lloro â 
un valiente; pero t u . . . jah! tû te vanaglorias en ser la que- 
rida de un verdugo.

C a r o lin a .

i Luisa !

L u is a .

Sî; de un esbirro del tirano.. .de un hombre manehado 
acaso con tu misma sangre.. .dç un mas-horquero, en fin...
\ gran cosa es esa !

C a r o lin a .

i Y quien serâ aquî de las dos la mas prudente? «.Mi 
hermana insultando de ese modo mi pasion, ô la querida de 
un verdugo disculpando su estravio? . . . .  Luisa: cuando me 
rogabas, opuse â tus ruegos las reflexiones que creî justas.... 
pero ahora que me tachas, escûchame : tu hermana no harâ 
nunca negocio con los sentimientos de su corazon, y antes 
de consentirlo, pasaria por las notas con que acabas de sena- 
larme; si, es en vano Luisa, que os opongais todos â esa
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union: mi voluntad es quien debe decidir en este asunto, y 
mal quereis conquistarla ultrajando de ese modo mi pasion: 
guardad vuestros ruegos, Luisa, guardadlos, sî; y no tra- 
teis de oponeros â mi union con ese hombre, por que es ya 
imposible. . .  y seré suya. (Se vâ. )

L u is a .

No hay duda: ella le am a... demasiado cierto es; pero 
ella no es culpada... .  no merecia mis amargas palabras. 
Cuando la pasion nos embarga no se puede resistir â su po- 
der; no cabe entonces raciocinio, porque en ese caso la ra- 
zon no tiene fuerza.. . .  jPobre Carolina! Ella era digna de 
mejor suerte. . . .  pero ese es su destino. . . .  Dentro de pocos 
dias tal vez ella habrâ conocido ya el interes de nuestros 
ruegos.. ..s e  habrâ arrepentido, infeliz, y serâ tarde.

ESCEJVA2?
C arlos  y  L u i s a .

C a r l o s .

i Luisa mia!
L u i s a .

; Carlos!
C a r l o s .

Perdona bondosa, 
Si llego importuno tu calma â turbar; 
Juzgaba que E nrique....
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L u i s a . 

jOh Carlos! ansiosa 
Deseaba ya él aima mirarte llegar.

C a r l o s .

<Es cierto? ; Oh ventura! jFeliz quien merece 
Bondad tan estrema, tan grato favor!
Tu mano tan solo dulzüras ofrece,
Tu labio palabras derrama de amor.

L u is a .

Y el tuyo prodiga tambien generoso 
Bondades sin cuento que ajenas me son. -

C a r l o s .

No Luisa; tu amigo no sabe engaîloso 
Lisonjas forjarte ... .te  habloel corazon:
Tu amigo no sabe mentirte, no, Luisa;
Mi lâbio no engana movido por tî ;
Que es puro mi afecto, cual tierna sonrisa 
Que en câdidos labios àâoma infantil.—
Carino sincero de hermana me diste,
Y el aima mil veces probâra tu fé ;
Conmigo tus penas tambien ya partiste,
Y  unidos lloramos, si, mas de una vez.—
Mil veces en horas terribles de duelo 
Que mi aima infelice de angustia sintiô,
Tu voz generosa, vertiendo consuelo,
Cual bâlsamo suave mi Uanto calmo.—
Mil veces luchando con negro destino
Sin nadie en .el mundo que oyera mi voz, 
Perdido de abrojos en fiero camino,
Pensando en tî, Luisa, templé mi dolor.
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L u i s a .

; Oh Carlos !
C a r l o s .

No, L u isa .. .perdona.. .delirio: (Se arrodilla.)
Mi mente estraviada.. . .

L u i s a . 

jOh Cai’lo s ! .. .jA lzad !
C a r l o s .

Perdona, perdona.. .  .N i sé si respiro. . . .
No cu lp es .. .  .no c u lp e s . . . .

L u i s a .

No mas: levantad.
C a r l o s .

No, Luisa, im posib le!...T an  solo de hinojos 
Rendido â tus plantas debiera yo estar.
Escucha del aima los fieros enojos:
No quieras, no quieras mi pena doblar—
No quieras mas tiempo sepulte en el aima 
Secretos de fuego. . . .m il  Hamas de amor,
Que abrasan y roban del pecho la calma,
Que guarda encerradas aquî el corazon.—
Amor, si, en mi aima se anida voraz,
Amor puro, hermoso, sin copia tal vez,
Amor o delirio; no, Hamas, volcan,
Amor que mi lâbio ya ecsala â tus pies,
Que tû sola activas, muger celestial.—

L u i s a . 

jOh Dios mio! j Carlos!
C a r l o s .

Que tû sola puedes 
;Oh Luisa! en el mundo su llama alentar.

K
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Tan solo tu aima de amores tesoro,
Comprende la mia de inmensa pasion. .. . 
i Oh Luisa !. . .  con aima * .. con vida te adoro. . . .  
Responda tu lâbio.. ..responda â mi amor.—

L u i s a .

Alzad, Carlos, ya.
C a r l o s .

Mas antes............
L u i s a .

Alzad, ;no o is? ., .jente viene.
C a r l o s .

Enrique tal vez. . . .  (Se levanta.) 
L u i s a .

S i , Carlos. ..O s  dejô.* . Con él os quedad.—  (S era .)  
C a r l o s .

Mi amor, mi delirio, no Luisa olvideis.

--- ------
%

ESCE3VA3*

C arlos  y E n r i q u e .

E n r i q u e .

;Como! ; Ya estabas de vuelta, amigo mio?

C a r l o s .

Si , Enrique. . .  .Acabo de llegar.

E n r i q u e .

V bien. c qué me (lices?
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C a r l o s .

Todo queda listo'ya: he visto al oficial ingles que debe 

facilitarnos el embarque.

E n r i q u e .

, Y que te ha dicho?

* C a r l o s .

Podeis ( me dijo ) contar que nada habrâ que temer si 
conseguis llegar â salvo al lugar donde yo deba esperaros.—  
Es un excelente sujeto, y no dudo que harâ por nosotros 
cuanto esté en su posibilidad.— Solo me indicé que debemos 
darle un aviso dos horas antes de la fuga para prevenirlo 

todo.

E n r i q u e .

Esta bien.

C a r l o s .

Tambien aïïadié: si teneis algunos compaîieros mas que 
quieran seguiros, no trepideis en admitirlos, que por mi par­
te no habrâ inconveniente, y al contrario os serviré â todos 
gustoso.

E n r i q u e .

; Jeneroso extranjero ! Tû seras sin duda uno de esos
o '

hombres de noble corazon, que tantas vidas han arrebatado 

â la ferocidad de esos verdugos: uno de esos hombres sobre 
los cuales pesan ya tantas bendiciones. ..;A h ! A no ser por 
muchos de vosotros, ; cuantas madrés y esposas, cuantos hi- 
jos y hermanos, habrian inundado ya  sus hogares con el



llanto del inlortunio!— Pero la humanidad os guia, y dema- 
siado jenerosos, cuando salvais â un infeliz de esta opro- 
biosa esclavitud, os gozais en vuestraobra!—Manana, cuan­
do nuestra historia nos ensene las ennegrecidas paginas que 
ese Tirano le ha legado de baldon y de sangre, el nombre 
de vosotros, vuestra humanidad y filantropîa, no seràn, no, 
los rasgos ménos bellos que podrémos admirar; y entôces, 
cuando hayan desaparecido ya de nuestro suelo esos hom­
bres de crîmenes y de sangre, un pueblo entero os tributarâ 
su reconocimiento; y su gratitud sera eterna para vosotros.
Y bien, Carlos; pestas dispuesto ya? Si yo te dijera que 
manana es el dia senalado para nuestra fuga.. Vacilarias ?

C a r l o s .

jE nrique!.. .  .<Manana?
E n r i q u e

jC om o!.. .<Tu enmudeces, Carlos?. .  .Eres tû el mis­
mo que aun no hace dos dias me decia: “ esta vida es inso- 
,, portable; es preciso librarnos cuanto antes de tan opro- 
,, biosa esclavitud ? ” < Tan pronto puede cambiar un hom­
bre ?

C a r l o s .

Enrique, no me ofendas: tû sabes bien cuanto tiempo 
hace que he deseado â la par contigo ese momento; pero 
cuando lo veo tan cercano, yo no sé que secreto pesar se 
apodera de mî.— Si, Enrique r ese afecto q:*e me ha deteni- 
dt> aquî tanto tiempo, tiene sobre mî una influencia terrible....

E n r i q u e .

i Y qué ? ....<  No podria decirte yo otro tanto ? < No v o j  
tambien â separarmc de cuanto adoro en el mundo?.. . .;N o
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abandono tambien, como tû, â una anciana madré de quien 
soy ûnico apoyo en la tierra?. . . .

C a r l o s .

Si , E n riq u e.. .  .pero dejas a su lado dos herm anas.. . .

E n r i q u e .

No, Carlos: yo no tengo ya sino una hermana; la otra 
no me pertenece, y dentro de dos dias no pertenecerâ tampo- 
co â la familia.—  Solo existirâ para acibarar los dias de su 

anciana madré, con su misma d esgracia .. . .  Pero Luisa, 
amigo mio, veiara tambien por la tu ya . . . .  No lo dudes. . . .  
Ella la consolarâ en tu falta, y su carino sera siempre el de 
una tierna hija.— Sobre todo, Carlos, ya no es tiempo de pa- 
rarnos en esa consideracion.. .  .H ace mas de un ano que 
ella nos ha heeho preferir una vida terrible y desesperante, â 
la que nos espera tan honrosa en las filas de la Libertad : 
hace mas de un ano que debieramos habernos cubierto de 
gloria batallando en defensa de la Patria, o haber honrosa- 
mente perecido por ella, y esa consideracion nos ha deteni- 
do, esponiéndonos â ser la presa de esa chusma envilecida: 
si un solo dia mas nos detiene, no nos quejemos de vivir es- 
clavos; no lamentemos entonces que oprima nuestra Patria 
ese espantoso tirano.

C a r l o s .

Tus palabras, Enrique, reaniman mis fuerzas: ya nada 
me detiene: n o . . .  marchemos, am igo.... marchemos ahora 
mismo.

E n r i q u e .

* Ah ! von a mis brazos, Carlos: bien sabia yo que tu
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corazon no puede resistirse jamas â los nombres de Patria y 
Libertad.

C a r l o s .

S i, Enrique. . .  .yo sabré imitarte siempre, y templav 
por el tuyo mi valor.

E n r i q u e .

jV alor!*.. Si, C a r lo s... hoy mas que nunca le necesi- 
tamos. Hace muy pocos momentos que tambien me senti 
apocado, y vacilante ante el amor de mi fam ilia.. . .  jQué 
dura alternativa, decia yo, poseer un corazon que se ajita 
por la Libertad; alentar en mi mente tantas ideas de patrio- 
tismo; comprender que es neserario brazos para derrocar la 
tirania; recordar â mis hermanos ocupando un puesto hon- 
roso en las filas de la Libertad; y contemplarme aqui toda- 
via sin poder resistir al clamor de una madré que me dice: 
“ eres mi unico apoyo, moriré si te séparas de mi ! ”

C a r l o s .

[Cuantas veces me han detenido â rm las mismas refle- 
xiones!

E n r i q u e .

[Terrible alternativa!. . . .  Llevar la nota de cobarde; 
ser el blanco de la critica de los que â la distancia nos juz- 
gan sin virtudes, sin ânimo: solo como esclavos arrastrando 
las cadenas de una desenfrenada tirania.. . .  ; Ah !  ̂No es
horrible pasar por todo esto?

C a r l o s .

Si, Enrique : esas ideas deben infundirnos v a lo r ... .
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prevengâmoslo todo, amigo mio; no perdamos un solo nw- 
mento, y m an an a ....

E n r i q u e .

Si, Carlos; manana ya no seremos esclavos: manana 
110 nos sofocarâ este aire corrompido que aquî respiramos.—  
; Manana! ;Ah! ; Cuanto ha tardado para mî este “ manana!” 
(Tomândole la mano.) Dime, Carlos, <no sientes ya en tu 
corazon toda la felicidad que nos augura este “ manana” ? ... 
Esplîcamela, amigo mio, porque para mî es. indecible, sin 
nombre.

C a r l o s .

Es cierto, Enrique: ese dia tan deseado por nosotros 
empieza ya â mostrarnos sus albores : nuestra libertad :—  
nuestra vida de hombres: esta comprendida en este “ mana­
na.” y si el cielo nos proteje.. . .

E n r i q u e .

Si nos protejerâ. .  . .  esperémoslo asî, amigo mio.— L a  
misma satisfaccion de que nos encontramos hoy poseidos des­
pues de tanto tiempo de padecer, asi nos lo asegura: no du- 
demos, pues, de la justicia del cielo; tengamos fé, amigo 
mio, fé de conviccîon, en ese “ manana” que empieza ya â 
lucir.— Ahora, pensemos en nosotros,— pasarémos am i apo- 
sento, y alli lo coordinarémos todo.

C a r l o s .

Antes debo dejarte por algunos momentos; no tardaré, 
Enrique; tengo necesariamente que ir â casa, mas al punto 
cstoy aquî.



Bien.

E n r i q u e .

C a r l o s .

Pronto seré contigo.

E n r i q u e .

Prudencia, Carlos.

C a r l o s .

Descuida, que no me faltarâ. (Vase.)

------#$>#----- -

E S C E I A  4?
E n r i q u e  so lo .

E n r i q u e .

i Como es bello pensar en “ manana, 
S ien  “ manana” la dicha se espera;
Si ol sol bello que cruza en la esfera 
Viene hermosa una vida â dorar !

i Como es bello tras lobrega noche 
Ver la aurora brillar despejada;
Como es bello tras vida menguada, 
Libre vida correr â g o z a r ! .. . .

; Como es bello pensar en “ manana, 
En “ manana ” sin grillos ni yugo,
Sin horrores que infunda el verdugo 
Sin suplicios que un vândalo alzo !
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iYa parece que el aima respira 
Embriagada allâ en otra rejion,
Esos aires que libres aspira 
El que es libre si libre naciô !

Ya parece que grata resuena 
En mi oido la voz tronadora,
Que armoniosa escuchara en otra hora 
i Libertad ! j Libertad ! j Libertad ! ( 1 )

Esa voz sacrosanta que un dia 
Nuestros padres potentes alzaron,
Y que hoy viles tiranos vedaron 
Porque tiemblan de oirla no mas.—

i Oh ! jcuan bello, cuan bello se muestra 
El albor para mî de “ manana ! ”
; Como el aima ya inquiéta se afana, !
; Cual gozando esta ya el c o r a z o n ! ... (Se arrodilla) 

;Dios Eterno que aliento me ofreces,
Cuya mano, Senor, todo alcanza;
No me engane tan bella esperanza,
Haz que deba esta gracia â tu amor! (Pasos )

------#<$>#------

E S C E N A 5 ?

D a . I n è s , L u isa  y E n r i q u e .

E n r i q u e .

I Madré mia '

< i ) Este verso es tomado del Himno Arjentino.
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Da. I n è s .

Enrique, ya poco debe tardar ese hombre.

E n r i q u e .

Si, madré mia, por nuestro mal.

L u isa .

Senora, < quereis que avise â los criados que os den 
parte en cuanto le vean llegar?

E n r i q u e .

No estaria de mas.—

Da. I n è s .

Bien; anda, hija mia, y vuelve al instante.

------#<$>*------

E S C E N A  6?
Da. I n è s  y  E n r i q u e .

r

0

E n r i q u e .

Madré mia, el cielo que os ha hecho soportar una vida 
tan llena de sinsabores, os habia reservado todavia este nue- 
vo torm ento.. .  .j Ah! ; Cuanto os compadezco, Senora!

Da. I n è s .

Si, E n r iq u e ... . Compadéceme, hijo mio. . .  .el corazon 
de tu madré continuamente ajitado, ya no puede resistir â 
tantos golpes. El destino le habia reservado este nuevo
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tormento. . .  y . . .  ; ah ! quien sabe si podrâ resistirlo ! . . .  .Muy 
desgraciada he sido, querido Enrique.— H e tenido que lu- 
char, como tû lo sabes, con todos los desdenes de un destino 
capaz de abatir al hombre mas fu erte .. .  .pero, ni los golpes 
de fortuna, ni las vejaciones que he soportado, ni la desgra­
ciada vida que he llevado hace tanto tiempo, han hecho la 
impresion que este nuevo disgusto, que es ya inévitable.

E n r i q u e .

i Madré mia !

Da. I n è s .

Yo he pretendido vencerme, he querido ocultar mi pa­
decer por no aflijiros m a s .. . . ;  Ah ! ; cuantas lâgrimas, hijo 

mio, cuantas lâgrimas he derramado ya !

E n r i q u e .

Yo tambien he llorado, madré mia: he juzgado de vues­
tro dolor por el m io .. .y , ; sâbelo el cielo (con sentido) cuan­
to nos queda aun que Uorar ! . . .  Pero una vez que esa union 
es ya inévitable, madré mia; ya que nada nos queda que 
hacer, que hemos puesto todo nuestro empeno por evitarlo y 
todo ha sido en vano.. . . e s  preciso que pongais vuestra es- 
peranza en el cielo; si, madré mia, él os ofrecerâ consue- 
l o . . . .C o n  estas mismas ideas me consolabais ayer â mî; 
pues bien ahora dejad que yo os las ofrezca. <; Que otra co- 
sa que la conformidad puede ya restaros, Senora ? • < Que- 
reis llevar vuestro dolor al estremo ? . . . .<  Quereis que vues- 
tros hijos tengan eso mas que sen tir? .. . .  j Ah ! <Por qué me 
habeis criado, madré mia?

------#<£>#------
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E S C E N A  7?
L o s  m i s m o s  y  L u i s a .

L u i s a .

Ya quedan prevenidos; *, pero— <qué teneis madré mia?
. . .  .Siempre llorando.. . .

E n r i q u e .

i Cielos !

Da. I n è s .
#

No, hijos mios: tranquilizaos...haré cuanto me pidais... 
E s cierto que hay momentos en que no puedo rem ediarlo... 
jAh! si supieseis vosotros lo que es ser m adré.. .Pero no os 
aflijais, no: yo demandaré al cielo conformidad.. . .

L u i s a .

Si, madré mia, y él os la ofrecerâ.

E n r i q u e .

Ahora, tratad de serenaros: ese hombre y a no puede 
tardar, y ya sabeis cuantas fuerzas necesitais' para esta en­
tre vista.

Da. I n è s .

Dices bien, E n riq u e.. .  .N o sé como podré resistirla.
(Po.sos.)

L u i s a .

S i e n t o  pa sos .
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Da. I n è s .

En efecto. ( Enrique se asoma.)

E n r i q u e .

Nada temais: es Carlos.

------*<$>#------

ESCE1VA 8* 

Los m i s m o s  y  C a r l o s .

C a r l o s .

jSefiora!.. . .

Da. I n è s .

Buenos dias, Carlos.

L u i s a .

No puedo mirarlo. (Aparté.)

E n r i q u e .

;Q.ue hay de nuevo, amigo mio?

C a r l o s .

Bien poco â la verdad, y todo muy desagradable

Da. I n è s .

; Pues como?

C a r l o s .

Ya habreis juzgado por las musicas y cohetes de 1 
• lie pasada.. . .

a n o -
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Da. I n è s .

Nuevos horrores.. ..^N o es verdad ?

E n r i q u e .

i Ah ! jCallad por pied ad !

L u isa .

Algun conocido u amigo tal v e z . . . .

C a r l o s .

Este mes de Abril es terrible para este desgraciado 
p u eb lo ... .  Apenas amanece un dia en que no tengamos que 
lamentar nuevas desgracias, y horrorizarnos con tan espan- 
tosos crîmenes.

E n r i q u e .

jCallad por D io s !.. .ya todo se résisté â esas narracio- 
nes de sangre y de h orrores... .  Es indecible la sed de san­
gre que dévora â esos verdugos.. . . j y  el cielo consiente mas 
c r îm e n e s ! ....

Da. I n è s .

Pero para cometer esos nuevos atentados habrâ algunos 

motivos necesariamente.— <Nada se dice?

C a r l o s .

Nada se sa b e .. .  .Como siempre el pueblo ignora lo que 
pasa, y solo se le dice lo que conviene â las miras del tirano.

E n r i q u e .

Sî, madré mia, el pueblo de Buenos-Ayres no hace mas
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que sufrir y ca llar .. .  .y , j desgraciado del que pretenda al- 

go mas !
Da. I n è s .

;Cuan triste situacion!

E n r i q u e .

Parece que alguien llega.
( Luisa se asoma â la puerta, y sinpasarla dira desde aden- 

tro una voz.)
U n a  v o z .

Un Seîior solicita ver â Da. Inès.

D a. I n è s .

Decidle que pase adelante.

E n r i q u e .

Nosotros nos retirarémos, Carlos: pasarémos â mi ha- 
bitacion.

C a r l o s .

Como gustes.
E n r i q u e

Madré mia, j valor !

Da. I n è s .

El Cielo me lo dé.

C a r l o s .

S en o ra ... (Se van Carlos y Enrique por la otra puerta.)

Da. I n è s .

Dios m io .. .  .Haced que pueda soportar este momento.
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E S C E N A  9 ?

Da. I n è s , L ui s  y D. J u a n .

D. J u a n .

( Enlrando) S en o ra ... Senorita.. . .

D a .  I n è s .

O a b a l l e r o . . . .

D . J u a n .

Tal vez llego â importunai* â V . . .m a s . . .

Da. I n è s .«

Nada de eso, S e n o r ... Tomad asiento-. . .  Luisa, avisa 
a tu hermana que llegue un momento. ( Vase Luisa.)

D . J u a n .

Acaso dira V. que soy demasiado exijente; pero si no 
me engano, hoy es el dia fijado por V. misma.para dar con- 
testacion â mi demanda, respecto de la mano de vuestra hija.

Da. I n è s .

Ciertamente, Senor: Carolina no debe tardar ya, y ella 
misma os contestarâ. ( jC ielos!) Por lo que â mî toca, no 
trataria nunca de oponerme. . . .  ( ; qué digo ! ) mucho mas 
cuando este es un asunto tan delicado.. . .

D . J u a n .

A la verdad, Senora, yo no quisiera tampoco contrar- 
restar la opinion de la familia con mi solicitud. Cuando por
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primera vez hablé â V. sobre el particular, me acuerdo ha- 
ber hecho â V. présente, que no desconocia que mi deman­
da podria ofrecer algunos inconvenientes. . .P o r  ejemplo; mi 
tîtulo de “ Fédéral, ” no dejaria de infundir algunos reparos 
por parte, si no de V ., de la demas familia; y si esto fuese 
asî, <por qué no usar de toda franqueza? Si, Senora Da. 
Inès: si V. no es gustosa.. .s i hay alguno en la familia, que 
se oponga â mi union con Carolina, el efectuarlo séria para 
mi lo mas sensible, porque me asisten los mejores deseos y la 
rnayor voluntad hâcia todos los de la familia, y no quisiera 
tener que sentir despues lo que séria consiguiente â una 
union que ocasionaria mil disgustos. Si, al contrario, no hay 
oposicion, seremos todos felices; y yo tendré en V. una ma­
dré â quien querré como tal; los dénias serân mis liermanos, 
y mi carino sera el mas puro que pueda ofrecer.*.. .D iga  V ., 
Senora: <tiene V. algo que indicarme? ^Consentira V. en 
esta union ? . . .  \ Ah ! Hâbleme V ., Senora, con franqueza. . .  
ya vé V ., cuanto no exije una circunstancia semejante.

Da. I n è s .

Ya os he dicho, Senor, que la opinion de Carolina sera, 
por mî respetada, cualquiera que ella s e a . . . Por lo que ha­
ce â indicar â V. alguna cosa, si ella consiente, solo qui­
siera decir â V ., que si V. pudiese dilatai* por algun tiempo 
mas esta union, nada se perderia.. . .  Carolina es tan joven  
a u n .. .  .tiene tan poca esperiencia y . . . .  mas ella se acerca.

D .  J u a n .

i Carolina! ( Ofrecele silla.)

C a r o l i n a .
C aballero.. . .
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Da. I n è s .

Carolina.. . .  El Senor exije de mi una contestacion, y 

yo deseo que tû misma se la ofrezeas. Yo le he dicho que 
tu resolucion sera la mia, y espero. . . .  (;Dios mio ! ; D i o s  

mio ! )

C a r o l i n a .

Senora.. .  .

D. J u a n .

Si, C arolina.. .  .Una sola palabra de V. puede hacerme 
dichoso o desgraciado. . . .  Su madré de V. aprueba su reso­
lucion, cualquiera que ella sea; y yo tambien me sujetaré al 
fallo de V .— Hâble V. con franqueza, Carolina: pronuncie 
V. una sola .palabra, y sabré someterme â ella, y obedecer- 
la al momento.

C a r o l i n a .

Madré m ia .. .C aballero.. ..E sta  exijencia tan repentina 
anuda mi len g u a .. . .  ; Ah! yo me someteré â vuestra opi­
nion, madré m ia .. .  .Hablad vos  ̂ y vuestra opinion sera pa­
ra mî sagrada.—

Da. I n è s .

Hija mia. . . .  En este momento eres tû sola quien debe 
hablar: yo no puedo decidir en este asunto.. ..E l.Senor es- 
pera por t î . . . .

D. J u a n .

Sî, Carolina: es Vd. solamente la que aquî debe ha­
blar. ..< Por qué, pues, trepidar de ese modo ? . . .  Quiere V. 

que empieze â creer que su d e seo .. . .
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C a r o l i n a .

; O h  n o ! .  . . P e r o  a l  m é n o s ,  d a d m e  a l g u n o s  d ia s  m a s . . .  

y o  lo m e d i t a r é  m e j o r ,  y  e n t o n c e s . . . .

D . J u a n .

Imposible, Carolina.— Yo no puedo esperar ni un solo 
momento m a s .. . .  Desde que comprend! que V. me amaba, 
pensé ya como ah ora .. . .  Estâ todo preparado; y si su con- 
testacion debe hacerme dichoso, manana mismo quiero ser- 
lo; sî, ya vé V. que es imposible esperar un solo momen­

to mas.—
C a r o l i n a .

Pues b ie n .. .  .en to n ces .. . .
Da. I n è s .

; Dios Eterno !
C a r o l i n a .

Yo no puedo negarme â ser vuestra esposa.

D . J u a n .

(JJrrodillase â los pies de Carolina.)

;Ah! jCuan venturoso s o y ! . . . . ; Cuanto os debo, Ca­
rolina!. . . .  Y bien, Sefiora, y a sabeis cual es la opinion de 
vuestra h ija .. . <;Q,ué decis a h o ra ? ... Pero vuestra espresion 
ha mudado en un mom ento.. .< Acaso s e n t is ? .. .

Da. I n è s .

Nada penseis de mî, S en or .. . .  Si habeis notado alguna 
alteracion, atribuidla solo, â la impresion que me causa la 
idea de separarme de mi hija. (; Cuanto sufro!)

C a r o l i n a .

iAh madré mia!
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D. J u a n .

Tranquilizaos, C arolina.. .  .Todo hc arreglara.. . .  pero 
no Imy que perdor momento.— Y vos, Senora, pucHto que ya 
sabeis la contcwtacion do vuestra hija, y que la aprobais 
tambien, dejnd que os tribute mi gratitud: rnientras parte» 
ya ha prevenirlo todo para mafiana y pronto volveré...  . l’er- 
iriitidrnc, puet».

Da. Inès.

Como gusteis.
C arouna.

C aballero...
( D. Juan 8aluda y se vâ.)

Da. Inès.

Ya lo lias oido, Carolina: maûnna sc celebrarâ tu cas.-i- 
miento. . .  .Manana saldrâs ya do mi lado.

C a r o l i n a .

i Madré mia! Pero manana seré feliz.
✓ -

------###------

E SC  E N  A V L T IIH A .

D iciios, L u i s a  y E n r i q u e .

-----o-----

L uisa.

 ̂ Manana serâs feliz ? . . . .
E n r i q u e .

S i , m a n a n a  lo  s e r â :  y y o ,  c o m o  fiel h e r m a n o ,  hc  qu er ido  

a n t i c i p a r m e  a to d o s  pa ra  fe l ic i tarte .  ( Con iroma.)



C a r o l i n a .

Enrique, el sentido de tus palabras. . . .

E n r i q u e .

<Te es acaso estrano?. . . .

C a r o l i n a .

Me sorprende sobre mancra. < Qué quieres decirme ?..

E n r i q u e .

Nada que no puedas escuchar.^ Quiero d ec ir te .. . .

C a r o l i n a .

; Y bien!. . .  ; A ca b a !.. . .

E n r i q u e .

Quiero decirte que manana seras ya esp osa . . . .  

C a r o l i n a .

<Y que hay en csto de notable?

E n r i q u e .

jN in a !.. .  .< Y  aun lo preguntas?

C a r o l i n a .

Enrique. . .  esa ironia. . .

E n r i q u e .

i Ironia ! . . . . ;  Ironia ! . . . . ;  Ah ! Decid mejor el infierno 
•. el infierno que esta conmigo en estos momentos.

Da. I n è s . 

i Hijo ! . . .  ,;E n riq u e!.. . .
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C a r o l i n a .

Mas {’que causa?.. .
E n r i q u e .

La causa no te debe ser ajena. <Qué? <Creiste acaso 
que tu hermano pudiera llegar mas hasta tî, si no fuera para 
darte el parabien por la dignidad conque vas â honrar el 
nombre que llevas?

C a r o l i n a .

; Enrique! (Con enojo.)

E n r i q u e .
%

Deja, nina, ese tono que tan mal te e s t a . . . piensa que 
aun no te es dado u sa r lo ... Cuando por tu nuevo nombre te 
ofrezcan un lugar donde lo tiene tan distinguido tu futuro....

C a r o l i n a .

; Ah ! Esto es ya demasiado, Enrique: si hasta aqui he 
podido escucharte, no pensaba que llevases adelante el sar- 
casmo conque me estas ofendiendo; pero por la ultima vez....

E n r i q u e .

Por la ultima vez has de oirme, Carolina, si; muy pron­
to debemos quedar separados, tal vez para siempre; déjadme, 
pues, el derecho de vaticinarte la suerte que te aguarda en 
ese m an an a .... en ese “ manana” tan suspirado por tî; y 
que solo alumbrarâ para tu mal.

Da. I n è s .

i Hijo !
L u i s a .

i Hermano !
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C a r o l i n a .

;Basta!. . • •

E n r i q u e .

No: me lias de oir. . . .  â tu pesar me escucharâs, nina 
imprudente.. ..O ye , pues; y ten présentes mis palabras . . .  
no las olvides, Carolina; y pide ya al Cielo que no se reali- 
cen.—

C a r o l i n a .

;Oh D ios!. .  . .

E n r i q u e

Manana, cuando la bendicion de un sacerdote te arran- 
que de los brazos de tu familia, para arrojarte â los de ese 
hombre manchado de crîmenes; manana, cuando en medio de 
la multitud, que te rodée, recibas los parabieno? y las feli- 
çitaciones que te prodiguen; manana, cuando se cônfundan 
con los écos de la fiesta, los jemidos de dolor que exalarâ el 
angustiado corazon de tu anciana madré; cuando tu familia 
toda esté entregada al dolor; cuando se haya consumado ya 
ese sacrificio, cuando seas ya esposa . . . < sabes, infeliz, lo 
que te espera ? ; Ah ! yo te lo dire:— Sentiras desgarrarse
tu corazon con el pesar y el arrepentimiento: tu aima se aji- 
tarâ con crueles y aterradoras ideas, y . .  .;ay de tî ! . . .  tal 
vez las flores que coronen tu himeneo estarân salpicadas de 
sangre ; . . . .  s i . . .  y, tal vez de tu propia sangre. . . .

Da. I n è s .

t iAh!

L u i s a .

iQ,ue horror!
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E nb .iq.u e .

S i ,  Carolina: esto te espera; y tu madré, tu desgraeia- 
da madré, sin apoyo alguno en el mundo, ni tu nombre quer- 
ra o ir .. . . t e  negarâ una sola lâgrima, hasta que abatida de 
dolor le hagas exalar el postrer suspiro, precipitândola al se- 
pulcro.

Da. Inès.
Basta, mi Enrique.

C a r o l i n a .

jDios mio! ;Dios mio!
E nrique.

Si : este es el “ manana” que te espera. . .  .ese manana 
en que tû creias encontrarlo todo, perteneciendo â ese hom­
bre . . .  â ese hombre que te harâ infeliz. . .  que harâ la des­
gracia de todos los que te pertenecen.. . .

C a r o l i n a .

;A.h! C allad .. .  .jCallad por Dios!
E n r i q u e .

Ahora, pide al Cielo ; infeliz! que no se realicen mis 
vaticinios!. .  . Pîdele, si, que te defienda dé las tormentas 
que te amenazan, y que empiezan ya â rujir sobre tu cabe- 
z a . . . .  En tanto que tu herm ano.. . .  si tal union se realiza, 
solo se presentarâ ante tî, para maldecir hasta tu nombre.—

T o d o s .

jA h ! . . . .

(Da. Inès caé en los brazos de Luisa, y Carolina se arro- 
dilla con esplocion, cubriéndose la cara con ambas manos.)

FIN DEL ACTO SEGUNDO.



ACTO TERCERO.

------------ o o o ------------

E SC E W A  1»

E n r i q u e  s o l o .

----O----

E n r i q u e .

j En mi mente fatal un pensamiento 
Hay de acerbo dolor y de amargura ! 

j Acaso que llorar nuevo tormento 
Me reserva hoy la suerte en su tortura !
,* Acaso nueva pena al aima mia 
Le aguarda en su dolor! . . .  ; Oh dura estrella 
l Cuando tu luz alumbrarâ mas pia 
La obscuridad de mi abrojosa huella ?
< Cuando â saciarte bastarâ mi llanto,
< Cuando las penas que mi vida encierra,
Sin un alivio â mi tenâz quebranto 
Sobre la ingrata y maldecida tierra . . .  ?
i Envano â demandar mi voz se lanza 
Breve consuelo para tanto mal; 
i Siempre nublado el sol de mi esperanza, 
Siempre mi suerte y mi destino igual !
; He aquî la noche yâ ! . .  . noche terrible ! . . .



De mi vida tal vez tû la postrera ! . . .
En mi cabeza un pensamiento horrible . . . .
Pero no, Enrique, no . . . que injusto fuera,
El mismo D i o s . . . .  injussto el mismo Cielo 
Si â tu llanto infeliz trégua no diera.
Mas . . . .  por qué cobarde el corazon latiendo 
Siento en mi seno, sin césar, Dios mio ? 
i Por qué apocada el aima en miedo horrendo 
Trueca en llanto y pesar su noble brio ?
; Oh, no !—Deseche el corazon temores,
Sin susto el aima su dolor respire,
Y si el hado infeliz manda rigores 
Con noble frente combatirlos mire.

-----#<$>#-----

ESCEIVA 3?

L u i s a  y E n r i q u e .

E n r i q u e .

i Er es tû, Luisa ?

L u is a .

S i, Enrique ;—Yo no sé qué me pasa, hermano mio ; 
uanto mas se acerca ese instante fatal, ménos fuerzas me 
sisten para resistirle.—

E n r i q u e .

; Y mi madré, Luisa ?

L u i s a .

Acubo de dejarla en este momento, como puedes figu-
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rarte . . .Créo que vâ ya â vestirse . . . jCârlos no ha venido 

aun !
E n r i q u e .

Esperândolo estoy . .  . ya no tardarâ.

L u i s a .

< Y bien, qué haréis ?

E n r i q u e .

No lo sé, Luisa . .  . Mi cabeza tampoco esta para na­
da . .  . he pasado un dia terrible, y . . . quien sabe la noche 

que me espera.

L u i s a .,

j Pues, qué ! . . . < Acaso vuestra fuga ? . . .

E n r i q u e .

No, hermana mia, ese momento no es llegado aun.

L u i s a .

tAh, Enrique!. .Mucho temo que quieras ocultârm elo...

E n r i q u e

No, L u isa . . . nuestra fuga es incierta todavia . . . nue­
vos inconvenientes la han detenido; y aun no sabemos con 
certeza cuando podrâ efectuarse; pero tranquilîzate . . si, . . 
tû no lo ignorarâs, Luisa; serâs la unica, despues de D ios y 
nosotros, en saberlo.

L u i s a .

Si, Enrique ; debeis hacerlo asî . . . Ya sabes cuanto 
deseo tambien que llegue para vosotros ese momento.
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E n r i q u e .

;Ah! j Cuanto diera, hermana mia, por que este lo fue- 
ra!. . . por no pasar la noche que me espera. . . .  tû no sabes 
qué supücio vâ â ser para mi corazon el murmullo de esa 
fiesta ! . . .  Ah! Ya me parece que lo escucho. . . Si, L u isa . . .  
Me figuro ya ver ese concurso que vâ â rodearos . . . Cuân- 
ta aima depravada y vil ! . . .  Dios mio ! Dios mio ! . . .  Cuan- 
ta afrenta para nosotros ! . . .

L u i s a .

Y sin embargo, es necesario soportarlo todo, Enrique ; 
tal es nuestra situacion. Tû sabes bien â cuanto nos expon- 
driamos, si no apareciésemos en esa ceremonia.

E n r i q u e .

Sî, todo lo sé . . . Sé que'el destino no se ha cansado 
de vejarnos, Luisa, y quiere humillarnos mas todavia: pero 
; ah ! no lo conseguirân de mî, no!: primero la muerte, que 
presenciar tu hermano ese sacrificio !—

L u i s a .

Pero, Enrique, te harias notar. . . .

E n r i q u e .

{ Y  que me importa, Luisa, qué me importa la nota de 
esos hombres corrompidos, de esos satélites y esclavos del 
Tirano? jQ,ué !...,; Me aconsejas, Luisa, que v a y a  tambien 
â confundirme entre e llos? .. .<;Yo?. . .  .jTu hermano, apare- 
cer entre esa multitud de seres despreciables!.. .  Entre esa 
Sociedad manchada de crîmenes!. . Rozarme con ellos!. .jAh! 
primero sufrir todos los tormentos del infierno!.. .jPues qué ! 
;no me has visto hace dos anos sin moverme de este sitio,
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sin salir del seno de vosotras, por no pisar donde esos hom­
bres; por no verlos siquiera, hermana mia? Y hoy. ..cu a n ­
do uno de ellos nos arrebata una hermana. . . .  cuando el In- 
fierno, tal vez, consintiéndolo, nos hace pasar por el dolor de 
verla vîctima de sus caprichos.. .^quieres tû que me présen­
te â ellos?. . .  .<que sus manos enmohecidas con el acero de 
sus punales, y con sangre humedecidas, toquen la mia?. . . .
< que mi voz se ûna â la de ellos para ensalzar la tirania, mal- 
diciendo â la humanidad?.. .  . jNo ! j no pasaré por nada de 
esto, Lui sa ! . . .  .Q,ue me noten en buen hora, que vengan à 
buscarme tambien, «-que me im p orta? .... En pedazos iré, 
mas no si aliento. (Se sienten pasos.)

L u i s a .

Câlmate, E n riq u e.. .  .que alguno llega.

E n r i q u e .

Sera Carlos tal v e z . . .  .repara Luisa.

L u i s a .

El m ism o.. . . T e  dejo, Enrique: mi madré tal vez me 
necesita: corro â su lado; y , si ocurre algo, te lo participa- 
ré al momento.

E n r i q u e .

Bien: haz que me envien una luz.

------#<&>#------

E S C E N A  3?
C a rlo s  y E n r i q u e .

C a r l o s .

Enrique, amigo mi o . . . .  he dado ya el aviso segun con- 
vimmos: dentro de dos horas es necesario partir.
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E n r i q u e .

Silencio, Carlos. . . .  Ahora, mas que nunca, importa la 
prudencia. . .  .Luisa casi me ha sorprendido en este momen­
to; y ya se van reuniendo los convidados para la boda.

C a r l o s .

Tengo en casa ya los dos vestidos de marinero, y alli 
te esperaré dentro de un rato. Yo no puedo permanecer â 
tu lado mucho tiempo ; importa que no nos vean juntos.

E n r i q u e .

Bien, Carlos . . . mârchate ya . . .  dentro de una hora, â 
mas tardar, estaré â tu lado; pues aun necesito arreglar al- 
gunas cosas.

C a r l o s .

Esta bien, Enrique . . .te  esperaré . . .  hasta dentro de 
una hora.

E n r i q u e .

Si; no faltaré. (Entra un criado con una luz.)

-----—

E S C E N A  4?

E n r i q u e  so lo .

E nr i q û e .

Dos horas restan no mas,
Y  despues. . . j cruel pensamiento ! 
i Con ese agudo tormento 
Desgarrar el corazon !
Partir ! j Oh Cielos ! Dejar
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Cuanto en el aima se adora !
Como sangre no se llora 

Cuando se dice un “ â Dios ” !
Partir . . . jOh Patria! . . .  Mi Patria . . . 
Dejarte, viendo tu llanto !
Ya ves que no puedo tanto . . .
Mîrame llorar por t î . . .
Y  tû tambien, madré mia,
Que amor tan puro me ofreces,
Mîrame tragando heces,
Desesperar y sufrir !
Mira asomar â mia ojos 
Una lâgrima, Senora,
D e esa pasion que atesora 
Para tî mi corazon :
Mîrame, mas no con llanto 
Que empane, madré, tus ojos:
Tornate a mî sin enojos,
Madré mia.de mi amor.
Vén llega, sî, . . .  y en mi oido 
Suene tu voz tiernamente :
Ya que de tî yo me ausente,
Pueda una vez mas gozar.

( Un momento de pausa. Enrique queda pensutivo. )

------*<#>#------

ESCE1YA S i

I>a. I n è s  y E n r i q u e .

Da. Inès.
; Enrique ! . . .
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ENRIQUE.

Madré mia . . .  ah ! sois vos ?

D a .  I n è s .

Dentro de un momento, hijo mio, vâ â consumarse el 
sacrificio . . . .  Ya se estân reuniendo los convidados, y solo 
se espera que llegue el sacerdote. (Llorando.)

E n r iq u e .

Ya lo sé, madré mia . . . pero Uorais . . .  ;ah! ;E1 Cielo 
os dé fuerzas, Senora!. . .

D a .  I n è s .

Si, Enrique; j no.sé lo que vâ â ser de mî ! . . . Pero 
i y tû, no vienes â acompanarme ? Piensa, Enrique, cuan­
to te necesito â mi lado.—

E n r i q u e .

Madré mia !

D a .  I n è s .

Si ; solo â esto he venido ; mi falta de la sala ya sera 
notada tal v e z . . .  . hâz este sacrificio. . . .  solo por m î . . . .vén 
â la sala un momento. . . . aparece un solo instante, y te re- 
tirarâs despues, diciendo que te sientes malo. Sî, Enrique; 
concédeme esta gracia, al ménos, ya que hoy todo se conju­
ra contra mî.

E n r i q u e .

Pero, madré mia. .  ..considerad.

D a .  I n è s .

No, Enrique. . . .  tû no debes oponerte â mi suplica. . . .
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; No miras las consecuencias de tu falta, si llega â ser nota- 
d a . . .  ? V îs te te ... hijo m i o . . .  tan solo un m om ento... y 

nada mas.
E n r i q u e .

Esta bien, madré m i a . . .  voy â vestirm e... si, â ves- 
tirme. Pero, concédedme vos tambien otra gracia, Sefiora.

Da. I n è s .

î Q,ué me pedirâs, hijo mio ?

E n r i q u e .

Vuestros brazos, querida madré.

D a. I n è s .

Ah ! . .  i Cuando te los he negado ? ». . .  (ofreciéndoselos)

E n r i q u e .

jAh, madré mia ! (momento de pausa) Ahora voy ya â
vestirme, s i . . .  .y dentro de un momento. . . .

D a. I n è s .
Te espero en la sala.

E n r i q u e .

Si; en la sa la . .  (la acompana hasta la puerta y alli le dice) 
Dadme otra vez vaestros brazos, madré mia.

Da. I n è s .
Si, Enrique ! . .

E n r i q u e .

Ah ! ! (breve pausa: despues se separan)

------»<$,»— —
i ,
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ESCENA 6î
Ali Cuanto sufro,Dios mio!. .  jcuanta amargura res­

pira cl corazon!. . .  .Y  voy â dejarte.. .  .madré mia !. . .  .â de- 
jarte ! Si: es necesario.. .  .La vida mia necesita respirar un 
aire mas puro. .Ah!  ; pobre madré mia! . . . Aun no has 
«tcabado de apurar ese tormento, y ya te espera otro mayor 
todavîa . . . .  <qué suerte es la tuya, infeliz? . . . .  y soy y o  

quien voy a. ofrecértelo . . . .  yo, quien va â acabar de des- 
garrar tu corazon . . . .  Ah ! Por qué no he sido ya vîctima 
tambien de esos verdugos? . . . .jPero qué!. . . . <estoy libre 
aun? . . . .  Sâbelo el Cielo . . . Un secreto pesar hay hoy 
conmigo. . .  yo no sé por qué augura el corazon una des­
gracia . . .  Si en la fuga ! . . .  Una sorpresa ! . . no : vanos 
temores ! . . Tranquilo esta (poniendo la mano sobre el corazon) 
Obre el destino . . Ahora concluyamos lacarta para mi madré: 
si; digâmosle el ültimo â Dios ! . . Oh madré mia! . . ; Cuanto 
te queda aun que sufrir! (Se pone â escribir: pausa)Si.. del co­
razon . . . Pongâmos dentro de ella el recuerdo mas puro de 
lin hijo. (Deja la pluma: se corta un rizo ; y dobla despues la 
carta.) Ahora, no me maldigais, madré mia . .
( Suena la musica. Luego de la pausa, miéntras dobla la carta, 

s.c hvanta.)
Oh ! Cielos ! En danza impura 

Todos allî confundidos,
No escuchan, no, los jemidos 
Q,ue el aima ecsalando esta !

Suena, suena, torpe fiesta:
No cese, no, tubullicio:—
Llora, virtud; canta, vicio . . .
Complâcete, oh cielo, ya.
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Suena, suena, y adelantc:
Que no se apague la orjîa;
Reine placer y  alegria 
Do se célébra esa union :

Suena, si, musica, suena,
Complâcete jD ioseterno!
Con esos écos de Infierno
Que parten el corazon.— ( Cesa la musica.)

No calles, no: con tus sones 
Confunde â esa turba impura;
Que presto vendra la hartura 
Si no alumbra sangre allî.

Que presto, no mas, la fiesta 
Ocuparâ sus afenes,
Si de sangre negros planes 

Les dâ tiempo â concebir.

jY es esta tu obra, Dios mio ! 
jY la bendice tu mano !
<Porqué me librô el Tirano 
Si tû castigas asî .

,;Porqué una vida me diste 
Para partirla en quebranto ?
<; No basta, senor, de llanto,
O acaso te alhaga â tî ?

Mas ya es la hora ; marchemos 
A seguir nuestro destino ;
Como marcha el peregrino 
Sin saber â donde vâ.

M archém os.. .  .mas ântes pueda
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Otra vez yo contemplarte ; (va â descolgar elretralode 
Si, madré mia. . .  .dejarte Da. Inès.)
Me ordena la suerte ya.

Deja que pueda, Senora,
Al darte mi despedida,
Dejar en tu faz querida 
Tierno un ôsculo de amor.. . .

Por la ultima vez ; Oh madré !
Deja estrecharte a mis brazos,
Si es fuerza tan dulces lazos 
Dividir con un â Dios !. . . .

A q u î . . . . s i ,  junto am i pecho 
Tu imâgen pura, adorada...
Mas ; ay! no me dices nada. . . .
^Porque no escucho tu voz.?

Ah ! . . .  Ya lo comprendo ahora . . .
Hablar no te deja el lloro. . . (arrodillândose)
Madré mia ! . . .  yo te adoro . . .
Mas debo decirte “ ;à Dios! ”

<Sufres?.. .  ay ! Tal véz postrero 
Sera este “ â D ios,” madré mia . . .
;Oh ! jqué terrible agonîa !
Otro abrazo . . . madré . . . mil! (se oyen pasos y se le-

jCielos! Alguno se acerca; vanta)
Si me vén estoy perdido . .
No temas, mi madré, olvido! . . .
A  Dios jAy! Ruega por mî !

(Deja caer el retrato en una silla. Toma su sombrero que
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estarâ enchna de la mesa y  sale precipiladamente. Apénas se 

ecuHa, Luisa asoma.

-------------

ESCE1VA 7*

L u i s a .

Enrique ! No esta aquî ! . . .  Cielos ! Este retrato ! . . .  
ah ! todo lo entiendo ahora . . . H a fugado ! . . .  Dios mio 1 
Dios mio ! . . .  Guiad sus pasos ! . . .  Y  mi madré?. . .  jah 
que va â ser de la infeliz ! . . .  Como podrâ resistir este ulti- 
mo golpe? . . . (corre â la  mesa) Una carta abierta . . .  ah | 
( lee) “ A mi madré” ( la abre) Veamos . . . Cielos ! . . .  Un 
rizo hay en ella . . . “Madré mia: Cuando esta carta llegue 
“ â vuestras manos, y a habreis perdido, tal vez para siempre, 
“ a vuestro hijo . . .  os dejo, madré mia . . . os arrebato con 
“ mi fuga vuestro unicoapoyo; pero nome maldigais . .Vivir  
“ en Buenos Aires, un solo dia mas,era ya imposible para 
“ vuestro hijo, y solo dos medios me quedaban:— la muerte, 
“ ô la fuga . . . H e preferido el ultimo, porque creo aun ser 
“ util ami patria, y â vos tambien, madré mia . . . Carlos 
“ me acompana . . . ambos vamos â arrostrar la vida del pe- 

regrino, â vagar, madré mia, âmerced de nuestro hado . .
“ j Ah ! rogad al cielo por vuestro hijo ! Os escribo esta carta, 
“ cuando mi aima esta sufriendo todos lostormentos que bien 
“ pronto ajitarân la vuestra . . . En ella os dejo “ u n a  D io s” 
“ del corazon . . . E l cielo os dé fuerzas, Senora, para reci- 

birlo . . . E l llanto arrasa mis ojos . . . A  Dios ! para siem­
pre ! !—Enrique.”— Dios mio ! Qué vâ â ser de mi pobre 

madré ! . . .  No: que no vea ella esta carta, porque sucumbi-
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na de dolor . . . Ocultémosla . . .  s i . . . que no la vea 
iCielos ! Ella llega.

------#<#>#----- -

. E S C E N A  8?
Da. I n ès  y L u i s a .

Da. I n è s , 

j Enrique !. . . j hijo mio ! . . .

L u i s a .

Cielos! , . . Dadme fuerzas ! . . .

Da. I n è s .

Luisa. . . <En donde esta tu hermano?. . .Mas jqué véo 
Esas lâgrimas! . . .

L u i s a .

No, madré mia*..  .N o lloro y a . . .  .no créais . . . .

Da. I n e j s .

Pero, i y  Enrique ? < Donde esta ?

L u i s a .

Esperad, madré mia . . .  tal vez . .  .

Da. I n è s .

A! No me lo ocultes, L u isa? .. . Donde estâ tu herman».

L u i s a .

Yo lo ignoro, senora.
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" Da. I n è s .

!Cielos ! Qué.misterio es este ? . . .  Ah ! Esas lâgrimas? 
Luisa, qué motivo las produce ? . . .  D î, donde se encuen- 
tra Enrique ? Ha salido acaso? . . .

L u i s a .

Tampoco lo sé, madré mia . . . H ace muy pocos momen- 
tos le dejé aquî mismo con Cârlos; he vuelto y no los he ha- 
llado.

Da. I n è s .

Ah ! Luisa ! . . . .

L u i s a  .

Tranquilizâos, madré mia.

Da. I n è s .

No, Luisa: mi corazon me estâ anunciandoya una nue- 
va desgraciîi . . . !Dios mio! <Donde estâ mi Enrique? . . . 
i-Ah! ; ni un mome nto mas ! . . .  <Corro â buscarlo.

L u i s a .

; Madré mia! . . . Esperad.

Da. I n è s .

E s imposible . . . Corre, vé â la Sala, Luisa, para que 
asî no se note tanto mi falta; sî, hija mia.—Yo voy â llegar- 
me hafta casa de Carlos, y al momento aquî estaré.

L u i s a .

Ah . no ireis, madré mia ! . . .  <Como quereis salir â es­
tas horas. sola.''. . . ^No temeis?. . ,
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Da. I n è s .

No, Luisa: nada temo . . tan solo quiero ver ii mi hi­
jo . si, y nada mas . . .

L u i s a .

(jD esgraciada!. . .) Pero reflexionad, senora . . .

I ) a .  I n è s .

No: nada me detiene; yo quiero ver â mi hijo . . . En­
rique, hijo mio ! . . .  sale precipitadamente.

L u i s a .

Madré mia ! . . .  Esperad . . . ah ! Y yo he podido de- 
jarla ir. !

------------ c o o ------------

E S C E N A  9?
L u i s a , despues C a r o l i n a .

C a r o l i n a .

Madré mia ! . . .  Luisa ! . . .  Enrique ! . .

L u i s a .

Ah ! . . .  Calla, calla, Carolina, por piedad.

C a r o l i n a .

ILloras, L u isa? . . . <Q,ué sucede?. . .

L u i s a .

Nuestra madré, Carolina, acaba en este momento de 

partir, sola . . . desesperada !
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C a r o l i n a .

;Pero? que es lo que pasa, Luisa ?. . .<Que motivo? . .

L u i s a .

Enrique ha fugado, Carolina.

C a r o l i n a .

i Cielos !

L u i s a .

Mi madré que vino aquî en su busca, desesperada de no 
vcrlo, y creyendo hallarlo en casa de Carlos, ha salido para 
encontrarlo: mas ella ignora que Enrique ha desaparecido. .  
Pero esta carta que encontre encima de su escritorio, lo es- 
plica todo. Yo no me he atrevido â darle esta infausta noti- 
cia, y ella, inquiéta y sospechando una desgracia, se ha pre- 
cipitado ;i la calle al momento.

C a r o l i n a .

iQ,ué acabo de saber, Dios mio!

( Cohetes y gritos en la calle.)

L u i s a ,

i Ah ! Esos gritos y cohetes,, .jjusto Cielo! \Y  mi madré 
fuera de casa . . . â estas horas , . . sola!

C a r o l i n a .

Espera, Luisa, Yo voy â enviar algunos en su bus­
ca , tal vez en casa de Carlos . , , Sî, no perdamos un 
momento. (Dentro gritos confusos.)

j .
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L u i s a .

; Ah ! Todo sera inutil, Carolina , . . <No los oyesr Los 
gritos se aproximan , . , estân en esta misma calle . . .

C a r o l i n a .

Q,ué terrible noche jOh Cielos! , , . Apenas acaba de 
concluirse mi himenéo, y una horrible desgracia me amena- 
za. jAh, Enrique! , . . ; Enrique! Tu vaticinio empieza y a a. 
realizarse . . . Quiera el Cielo que esta noche no me esperc: 
cuanto tû me anunciaste, hermano mio.

L u i s a .

Mucho lo temo, Carolina . . , jme figuro ya que mi ma­
dré! . . .

C a r o l i n a .

; Ah! Calla Luisa . . .  ;no me hagas horvoiizav!

L u i s a .

Alguien se acerca.

------**#■*——

E S C E N A  10î

L as misai  a s , D. J u a n  y dos  c o n v i d a d o s ,

C a r o l i n a .

j Ah ! Venid, venid . . . Senor. , . Salvad â mi madré, s; 

aun es tiempo.

D. J u a n .

Pero i que es lo que suceder'. , . Decid , , . ( Gritos &ç.)
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C a r o l i n a .

Dios inio! Apénas tengo fuerzas! , . ,

D . J u a n .

No oy romprendo.. .  Hablad.

L u i s a .

Mi madré, Senor, acaba de salir en busca de mi her- 
mano, que en este momento no se encuentra en toda la 
casa . . .  D esesp erad a ... hecha una loca y gritando por su 
hijo. . .  ; ah ! Haced que corran en su busca. . .  S i . . .  • Corred 
vos mismo, Senor, (gritos <§*.) ;Dios mio!

C a r o l i n a .

jCielos ! <No ois esos gritos ? j Ah ! Tal vez mi madré 
en este momento entre ese tumulto. . .  jDios Eterno!

D. J u a n , â los convidados.

Corred al momento, amigos miosj ved si la hallais, y 
haced que sea de todos respetada. Partid sin dilacion, 
mientras yo aquî os aguardo.

Los DOS.

Partamos. (Se van.)

D . J u a n .

Tranquilizaos, Carolina. .Luisa, nada te m a is ..(Gritosfy)

C a r o l i n a .

i Cielos! ;Pero qué significa ese tumulto. ..e so s  vivas?. .

D.  J u a n .

Nada . . . n o  es n a d a . . . .  E l pueblo, que se divierte, y 
nada mas.



( ; Ah ! j Cuanto temo por mi madré ! )

C a r o l i n a . 

j Cielos 1 j Que us lo que veo !

1). J uan  y  C a r o l i n a .

j Ah !

------#<$*------

E S C E N A  11«
Los m i s m o s ,  Da. I n ès  y  l o s  d o s  c o n v i d a d o s * .

(Da. Inos vendra sostenida por los dos, toda hccha pedazos la ropa. )

L u i s a .

i Madré mia !

Da. I n è s .

<Donde estâ Enrique ? . . .  . ,ah! . . . cQue habeis hecho 
de él, bârbaros ? . . .  ; Cielos !. . „Esa jsaogre . . . Esos pu- 
iiales . . .

C a r o l i n a .

jDios Eterno !

L u i s a .

i Qué suplicio ! . . .
( Durante esta escena D. Juan estarâ mudo y absorto.)

Da. I n è s .

No : no le martirizeis, verdugos . . tomad mi sangre 
toda . . . esperad. . .jEnrique, hijo mio ! . . .  ;Ah ! No:  de-
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L u i s a .
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jadme . . . vosotros no sois hombres. . .  no . . .vosotros . . . 
<pero que veo ? . . .  < No mirais esa sombra de un hombre 
inutilado ? . . .  Enrique . . . Enrique . . . j Ah ! < por qué me 
azotais?. . . Venid . . . Venid . . . Y oos llevaré â una boda.

L u i s a .

i Que tormento !

Da. I n è s .

<; Quien eres tû ? . . .  . S i . . .  .el mismo. . .  .tu trage es de 
verdugo. . . .  c- has visto al t i rano?. . . .  <Estâ contento?. . . .  
No : mas sangre. . .  .mas crîm en .. .Bàrbaro ! ! !

L u i s a .

; Madré* mia!

Da. I n è s .

No: yo ya no soy tu mâdre . . . tû ya tienes un esposo : . 

C a r o l i n a .

; Cielos !
Da. I n è s .

i Ah ! < Por qué me vilipendiais asi ? . . .  < Yo que os he 
hecho ? . . .  Por qué desgarrar mis vestidos ? . . .  j Enrique! 
(Enrique ! . . . j Ah ! Esa sangre. . . (Jlpuntando al chalcco
Colorado de D. Juan.) ; No veis ? . . .  (E l tumulto se oye mas 
cercano. )

D. J u a n .

i Ah ! Los gritos se aproximan !. . . . Tal vez intentai! 
atropellar la casa . . . Corramos â detenerlos. ( Dirijiéndosc 
« los demas hombres. )
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L u i s a .

C a r o l i n a .

jDios mio! jDios mio ! jTened piedad de nosotros !
(Al quercr salir D. Juan con los convidados, aparecerân 

ulgtmos convidados mas por un lado, en los momentos en que 
aparecerâ Carlos vestido de marinero, todo lleno de heridas y 
espirando.)

------#■<£*------

i C i e l o s  !

E S C E W A  13".

Los m i s m o s , C arlos  y C o n v i d a d o s .

C a r l o s .

; Socorro ! ; Socorro !

D J u a n .

I Oh fatalidad !

L u i s a .

j Que veo, C ielos!

C a r o l i n a .

;Oh ! ; Que horror !

C a r l o s .

Socorro para mi amigo, para mi hermano . . . para 

Enrique.

Da. I n è s .

; Enrique habeis dicho ?
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L u i s a .

j Hay mas t o r m e n t o s  !

Da. I n è s .

No le llameis. . . porque no vendra . . .  ;Es tarde ! . . .

C a r l o s .

j Cielos ! . . .  El queda entre los verdugos . . . y yo. . . 

(cspira) ; Ah ! . . .

L u i s a .

; Infeliz !

C a r o l i n a .

jDios Eterno! . . . ;Ha espirado! ( Gritos en este momento)

L u i s a .

; Ah !

D. J u a n .

j Infeliz joven !

Da. I n è s .

<Le conociais vos? . . . ;A h ! . . . Era mi hijo . . . Si . . . 
mi hijo querido . . . .  no ténia mas en el mundo. (E n  este 

momento se oye el tropel cercano, y la voz— Venid— Venid— cai­
gu tambien su cabeza . . . muchas voces: S i, si ! )

U n a  v o z .

Venid ! . . .  Venid . . . Caiga tambien su cabeza . . 

M u c h a s  v o c e s .



- 8 8 -
C a r o l i n a .

; Cielos ! Que vâ â ser de nosotros ?

L u i s a  y D .  J u a n .

; Ah ! j Corred . . . corred, Senor! Que no lleguen hasta 
aquî esos hombres . . .

D. J u a n  y l o s  c o n v i d a d o s .

jSeguidme! (£J. Juan y los convidados hacen que salen y 
Tiielven â la cscena horrorizados: el tumulto se précipita en la 
Escena y entre ellos uno que traerâ por los cabellos la cabeza 
de Enrique.)

D a .  I n è s .

; A la boda ? . . .  Si'. . . vamos . . . mas ; ay ! ; donde 
estâ mi hijo? <Donde estâ mi Enrique?

E l H o m b r e .

; Mîralo !
Da. I n è s .

Ali ! ! ! (Cae en el suelo repentinamente.)

L u i s a  y C a r o l i n a .

Cielos ! ! ! (Luisa quedarâ de rodillas delante del cuer-
po de sïi madré.)

D. J u a n .

Oh desgracia ! ! !

E l H o m b r e .

Pueblo ! (Ji los que lo seguian.) Esta cabeza te perte-
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nece ahi la tienes. ( Dice esto aproximândose â la veillana 

arrojando por ella la cabeza)

E l m i s m o  H o m b r e .

Ahora. seguidme; y viva la federacion! ! !

T o d o s .

Si . . . . jViva  el Restaurador!

L u i s a .

j Enrique de mi amor ! . .  j Carlos ! . .  ; mûrier on !. . .  . 
En carnîvoras manos perecieron !

(1) Y tû, llega â tu madré . . .  .mira . . . .  jmira!
Contempla â la infeliz . . . .  Ya no respira !
Acércate â tocarla ! . . .  Deja el llanto . . . .
Pida treguas al Cielo tu quebranto.—
Y tû, tambien; verdugo maldecido . . .  (d D, Juan) 
Qué de crîmen y sangre estas nutrido . . .
Monstruo ! . , . .

D . J u a n .

i Luisa !

L u i s a .

Hombre bârbaro, inhumano,
; Para esclavo nacido de un Tirano !
Mira . . . contempla . . . Gozate impasible ;
; Hombre de maldicion ! ; îHma insensible !

(‘i ;  Y vosotros, <qué haceis? Chusma ecsecrable,
De maldades y horrores insaciable.

( 1 ) A Ca ro l i na .
(2 ) \ los* del tumulto.
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Venid . . . herid . . .  sayones criminales : (3) 
Empapad otra vez vuestrog puiïales.—
Venid : no os detengais . . .  tomad mi vida . . . 
Que tambien infernal odio os anida. (4)

D. J u a n .

; Eh ! . . . j Detenéos !

L u i s a .

No: dejad que muera.—
.p

D .  J u a n .

Retiraos al momento . . . Salid fuera.

L u i s a .

No: no os vayais . . .

D . J u a n .

Salîd: salid, os digo. (Se van) 

L u i s a ,

jMadre mia!. . . Verdugos! . . . . ;Yo us maldigo

Murmullo entre los del tumulto.
Quieren lanzarse d ella. D. Juan se interpone.

FIN D E L  DR AMA.














